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EL ESQUILEO, ARDI-MOZTEA 

En eu ske ra la denominación común de la 
acción de esquilar es ardiak moztu. Se han reco­
gido además las formas [anea moztu (Mendata 
y Sollube-B), lanea triskillau (Sollube), ilea moz­
tu (Ernio-G), ilhe-moxtea (Etxebarre-Z), ilhe-biz­
karratzea (Zuberoa) y ardiak eskilau (Orozko­
-B) . Una informante de Ajuria (Muxika-B) uti­
liza también, para referirse al esquileo, la 
expresión ardiak mutildu, que recuerdan igual­
mente en Garbea (B) y Bernagoitia (B). 

Se esquilaba en la cuadra, el corral o la 
delantera de estas dependencias donde se 
albergaba a las ovt;jas o también en la campa 
donde pastaba el rebaño. 

El tiempo de la esquila, ardi-mozteko sasoia 

En la mayoría de las localidades encuestadas 
se ha constatado que el esquileo se realizaba 
hacia finales del mes de junio. 

En Aramaio l, Sierra de Badaia, Valderejo, 
Treviño (A); Legazpi y Sierra de Aizkorri ( G) 

1 Felipe d e TOLOSA. • Nmas sobre la vida pastoril en Arama­
yona» in AEF, XV (1955) pp. 183-184. 
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se menciona concretamente la festividad de 
San Juan, que se celebra el 24 de ese mes, 
como fecha más idónea para la esquila. 

En las localidades que bordean el macizo de 
Oiz (B) (Ajuria, Maguna-Muxika, Zenarruza­
-Markina, Berriz, Garai), el esquileo se realiza­
ba en la época en que el sol ya calentaba, en 
Lomo a la festividad de San Juan. Como seña­
la un informante de Zenarruza la fecha coin­
cide con la del santo patrono del rebaño, San 
Juan bueltan, euren eguna be orduan da eta. Tam­
bién en Nabarniz (B) se realizaba por San 
Juan, ardiak mozlu San j uanetan. 

En Ezkio (G) el corle de la lana tenía lugar 
entre el final de la primavera y el comienzo 
del verano, generalmente en torno al día de 
San Juan. Igual costumbre se ha registrado en 
el Aralar guipuzcoano donde la época más 
propicia ha sido siempre la fase lunar men­
guante más cercana a San Juan y la operación 
se ha efectuado desde tiempo inmemorial en 
la m~jada. 

En Ernio (G) antaño siempre esquilaban, en 
vísperas de la festividad de San Juan, para lo 
cual los pastores reunían sus rebaños en el 
monte. Según los informantes hay que hacer­
lo en luna menguante, ilbera, porque de esta 
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forma si les producen heridas mientras les cor­
tan la lana mana menos sangre y cicatriza 
antes; además el nuevo pelo crece más vigoro­
so. La alimentación que recibe el animal y el 
momento del parto influyen también en la 
cantidad de pelo. Así las que han parido más 
tarde han aprovechado menos el alimento 
para sí y no tienen tanta lana como las que 
han parido tempranamente. 

En Arluzea-Markinez (A) esta labor se efec­
tuaba en junio para que las ovejas se sin ti eran 
frescas y a gusto y se aprovechaba la luna men­
guante evitando así que la heridas se infecta­
ran tan fácilmente. En Pipaón y Ribera Alta 
(A) solía hacerse hacia los días de San Juan y 
San Pedro, 24 y 29 de junio respectivamente, 
al igual que en Urkabustaiz (A) donde preci­
san que coincidía con la llegada de los prime­
ros calores. También en Ilernedo (A) se esqui­
laba en junio, en época de calor. 

En Sollube (Arriera y Mañu-Bermeo-B) el 
esquileo, lanea moztu edo triskillau, se realiza en 
junio; según un informante del barrio de 
Mañu, entre las festividades de San Antonio y 
San Juan, mientras que otro de Arrieta retrasa 
algo la fecha, situándola entre San Juan y San 
Pedro. También en Brinkola y Tellcriarte (G) 
tenía lugar entre el 13 y el 24 de junio, alguna 
vez, un poco más tarde. En Abaltzisketa (G) 
antiguamente se acostumbraba esquilar el 
rebaño entre San Antonio y San Juan y que 
para San Pedro estuvieran todas las ovejas 
peladas2. 

En Lezaun (N) el esquileo de las ovejas y 
borras se realizaba en el núcleo, en el mes de 
junio. A tal fin desde el paraje de Zaborrate 
donde estaban las bordas, se les marcaba un 
camino denominado «la hierba del esquilo» 
que discurría por encima de la fuente Olitu­
rri, por El Raso, hasta llegar al pueblo. Finali­
zada la operación, se les volvía a subir de nue­
vo. Ese día se hacía fiesta en cada casa. 

En Améscoa e Izurdiaga (N) la tarea se lle­
vaba a cabo también en junio, a la vuelta de la 
fiesta de San Juan, y en Eugi y en Mezkiriz (N) 
algo más tarde, hacia San Fermín, 7 de julio. 

2 Los datos referentes a esta localidad han sido wmatlos de 
Víctor MUJIKA; Jon BALERDI. «i\baltzisketako artzantza» in 
AEF, XV (1955) p. 63. 

En el Valle de Carranza (B), según los infor­
mantes de más edad, la esquila se ha realizado 
en el periodo comprendido entre las fiestas de 
San Juan y San Pedro y a ser posible en luna 
menguante. En los años ochenta algunos pas­
tores, debido a las condiciones climatológicas, 
venían re trasando la operación a las últimas 
semanas de julio. No obstante más reciente­
mente, como los rebaños no suben a los pastos 
de altura, es frecuente ver ovejas esquiladas en 
Ja primera quincena de junio. 

En los montes de Triano (B) se realiza a par­
tir de la festividad de San Bernabé, 11 de 
junio, pudiendo retrasarse según las condicio­
nes climáticas y llegar hasta la Magdalena, 22 
de julio. Las fechas más apropiadas según los 
informantes son en torno a San Pedro y San 
Pablo, 29 y 30 de junio respectivamente. Quie­
nes tienen los animales sólo para leche y car­
ne esquilan las ovt:jas cuando ya se les han 
secado las ubres. Aunque manta es la denomi­
nación usual de la lana procedente del esqui­
leo en la zona de Triano, se le conoce también 
como vellón. 

En Lanestosa (B), Izarraitz (G) y Berriz (B) 
tenía lugar hacia San Pedro, habiéndose ade­
lantado en esta última localidad durante los 
años noventa al mes de mayo. En el Valle de 
Orozko (B) las ovejas se esquilaban entre la 
segunda quincena de junio y la primera de 
julio. Los pastores de Zaloa hacían coincidir 
esta labor con la víspera o el día siguiente de 
San Pedro, fiesta del barrio, para que ellos 
pudieran también disfrutar así del festejo en 
casa. En Gerena (Mallabia-B) la fecha elegida 
era entre las festividades de San Antonio (13 
de junio) y San Cristóbal (1 O de julio) . 

En algunas localidades alargan algo más el 
periodo, así en Agurain, Apcllániz3, Berganzo 
(A); Sierra de Zaraia4 y Urbia-Oltza5 (G) el 

3 Los datos referentes a esta loca lidad han sido tomados de 
Cerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. •Apellániz. Pasado y presente 
de un pueblo alavés• in Ohitu.rn, O (1981) pp. 106, 121. 

·I Juan SAN "1AR.TÍN. «La vida pastoril en Zara ya• in AE!', XVI 

(1956) p. 29. 
'> Andoni AlZPURU. • Urbia-Oltzeko Artzantza• i11 l. •Ceniku• 

Ida.zl.llt1-Sarikela. Caste iz, 1991, p. 131. En los años cincuenta el 
esquileo tenía lugar un poco antes, de San Juan a San Pedro. 
Vide Alejandro EZCURDIA;José Ignacio LASA. «El pastoreo en 
la zona de Urbía-Oltze::» i11 i\EF, XV (1955) p. 165. 
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Fig. 317. Esquilando ovejas. Ataun (G), 1985. 

esquileo se efectuaba enlre San Juan y San 
Fermín, es decir entre finales de junio y pri­
meros de julio, y en la Tierra de Ayala (A) 
comenzaban por San Juan y finalizaban como 
muy tarde por Santa Marina, 18 de julio. Los 
pastores de Urbia aprovechaban para la ope­
ración un día despejado y seco pues la lana 
mojada se pagaba menos. Creían también que 
convenía esguilar en luna menguante porque 
de hacerlo así, la lana se limpiaba más fácil­
mente y la de la temporada siguiente sería de 
mejor calidad. 

En Zeanuri (B) los rebaños que permanecían 
en el valle sin que los hubieran subido al Gar­
bea, se esquilaban entre San Juan y San Pedro. 
Los que estaban en el monte lo hacían más 
tarde, hacia Santa Marina, Santa Maiñetan. 

En Bernagoitia (B) se esquilaba entre las fes­
tividades de San Pedro y Santa Marina. Los 
caseríos que se encontraban situados a gran 
altitud, incluso más tarde, hacia San Ignacio, 
31 de julio. Subrayan la importancia de esqui­
lar en luna menguante, ilberan, porque esto 
hace que el pelo de la ov<':ja tenga otra apa­
riencia. De esta forma la lana conserva su 

apresto, bere izerdia gordeten dau laneak, y le cre­
ce nuevamente con viveza. 

En Anboto-Olaeta (A) a las ovejas se les cor­
ta la lana por San Juan y la labor de todos los 
rebaños queda ultimada entre junio y julio. En 
Anboto-Urkiola (Atxondo, Abadiano-B) nor­
malmente se esquilaban y se esquilan en julio, 
si bien actualmente se observa una tendencia 
a adelantar algo las fechas: de Santiago, 25 de 
julio, se ha pasado a San Cristóbal, 1 O de julio. 
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Los pastores de Gamiz (B) esquilaban enlre 
Santiago y San Ignacio. Hasta esa época se 
quedaban dos personas cuidando el rebaño 
pero una vez trasquilado y como ya no se fabri­
caba queso fresco, sólo permanecía una que 
era relevada cada quince días. 

En algunas localidades como Moreda y Val­
degovía (A) se ha constatado el fenómeno 
inverso de que antaño adelantaban la fecha de 
esquileo a los meses de abril y mayo. 

También en otros lugares había costumbre 
de esquilar antes del verano aunque advierten 
Jos informantes que debía hacer calor. En 
Belatxikieta (Amorebieta-B) algunos comen­
zaban a cortar la lana a las ovejas a partir de 
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primeros de mayo pero finalizaban por San 
Juan, a finales de junio, )' si hacía mal tiempo 
aún se retrasaban más. Ülro tanto ocurría en 
las Encartaciones (Abanto, Zierbena, Galda­
mes y Muskiz-B) donde el esquileo se realizaba 
en primavera con la llegada de los primeros 
calores. 

En muchas localidades navarras se ha 
constatado un pequeño adelanto en las fechas 
de corte de lana respecto a la más común de 
los demás territorios que es junio, sin que este 
mes o primeros ele julio queden excluidos de 
su calendario de esquileo ovino. 

En las Bardenas (N) lo habitual era que la 
tarea se realizara poco antes del regreso de los 
ganados a la Man taña, es decir, por marzo y 
abril. Las grandes ganaderías esquilaban una 
parte de sus reses en las Bardenas y el resto en 
la Montaña. Una vez concluida la labor las 
mismas cuadrillas se trasladaban a la Montaüa 
para seguir pelando ovt:jas. 

En el Valle de Salazar (Otsagabia-N) nor­
malmente se esquilaban antes de mediados de 
abril. En la década de los cincuenta en esta 
localidad se recogió el dato de que esta labor 
se efectuaba siempre en la Ribera entre el 1.5 
de mayo y el 15 de junio6. También en 
Larraun (N) se ha constatado que las ovejas se 
esquilaban por primavera preparándolas así 
para pasar el verano. 

En la Ribera (N) lo hacían a primeros de 
mayo pues hacia el día veinte de ese mes los 
rebaños debían subir a la Montaña y convenía 
que luvieran algo de pelo para esa fecha. 

En Allo (N) la operación solía hacerse en la 
segunda mitad de mayo cuando la lana 
«empezaba a mover», o sea que su crecimien­
to por efecto del calor era más visible ajuicio 
del pastor. También en San Martín de Unx 
(N) se realizaba a últimos de mayo «cuando 
venía el calor» y la labor se desarrollaba en la 
cuadra o en un cubierto grande del pueblo, 
ensacándose la lana. 

En Ultzama (N) se esquilaban las ovejas en 
mayo antes de que se llevara el rebaño al mon­
te, a los pastos de allura. En el Valle de Salazar, 

¡; Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
Secund ino AlffOLETA; Fidencio BERRABE. · El pastoreo en 
Ochagavía (Salazar)• in AEF, XV (1955) p. 24. 

Aoiz, Izal, Lodosa y Mélida (N) se realizaba 
normalmente entre San Isidro, 15 de mayo, y 
primeros de junio; en Arraioz y Sangüesa (N) 
el mejor mes era mayo aunque también tenía 
lugar en junio y en la Sierra de Codés (N), en 
la parte de Torralba y Azuelo, a principios de 
junio. 

En Vasconia continental la esqui la se realiza­
ba en fecha algo más tardía que en el territo­
rio peninsular. Así en Uharte-Garazi, Ezteren­
lzubi (BN) ; Etxebarre, Pagola y Zunharreta 
(Z) a los rebai1os les cortaban la lana hacia 
mediados de julio, al concluir la época del 
ordeúo. También en Donaixti-Ibarre (BN) y 
en Sara (T ,) , según recogió Barandiaran en los 
aüos cuarenta, se esquilaba, moxtu, en el mes 
de julio. En Liginaga (Z) corlaban la lana a las 
ovejas, ardien bixkarratzea, por Maidalena, el 22 
de julio7. En Zuberoa esla labor denominada 
bizkarratua se realizaba durante dos o tres jor­
nadas entre semana, finalizando el 25 de julio, 
salvo que esle día cayera en domingo, y a la 
primera lana que crece a la oveja tras el corte, 
la denominan brixtua8. 

En Soum de Leche, que se encuentra en el 
extremo oriental del Pirineo vasconavarro, en 
los aúos cincuenta, el esquileo se realizaba 
aún más tarde, en el mes de septiembre, al 
regreso de los pastos de altura9. 

Medidas cautelares 

Los pastores advierten que el corte de la 
manta implica un cambio térmico importante 
en el cuerpo de la ov!"ja por lo que en las pri­
meras semanas hay que permanecer vigilantes 
para que no se enfríen los animales. 
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En la Tierra de Ayala (A) los informanles 
recuerdan cuán perjudicial resultaba el esqui­
leo antes de junio debido a que al estar el 
ganado peor alimentado y cuidado que hoy 
día, se producían resfriados y muertes. Por la 

7 José Miguel de BARANOI/\RAN. • Ma teriales para un estudio 
del p ueblo ,·asco: En Liginaga (Laguinge)" in lll'll.<l1a. >!º 8-9 
( 1948) p. 23. 

8 J~an PEILLEN. •Lehcnagoko anzait'ie11 jakitalia: arresen al ­
txatzia, rninak, e ritarzi:mak• in Bu.lletin du i'vlusk Basqu.e. N" '.\8 
(1967) p. 171. 

9 Pedro RODRÍGUEZ DE ONDARRA. •Establed111ie11tos pas­
toriles en el Soum de Leche• in AEF, XV (1955) p . 37. 
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misma razón se elegía para esta labor una jor­
nada en la que hiciera buena temperatura. 
Por precaución algunos pastores mantenían a 
las ovejas la última lana que hubieran echado 
para que estuvieran más protegidas, pues así si 
llovía se podían sacudir el agua y les propor­
cionaba algo de calor. Cortarles de esta forma 
la lana se conocía corno «dejarlas en camise­
ta», mientras que esquilarlas por completo se 
denominaba «dejarlas en pelotas» o «dejarlas 
en cueros». Además seguían un determinado 
orden en la tarea, pasando por la tijera en pri­
mer lugar las ovejas que no tuvieran crías has­
ta acabar con todas. 

En Nabarniz (B), si bien algunos se adelan­
taban algo a la fecha de San juan, 24 de junio, 
también había quienes la retrasaban hasta 
Santiago, 25 de julio, porque de lo contrario, 
como consecuencia del corte de pelo las ove­
jas, se enfriaban, quedaban algo desmejoradas 
y bajaba la producción de leche. Una infor­
mante de Ajuria (Muxika-B) hace la misma 
apreciación advirtiendo que si se esquilaba en 
época en que el sol no calentaba se corría el 
peligro de que el rebaño se enfriara, oztu egiten 
da ardia. Otro tan Lo señala un pastor de Arrie­
ra (Sollube-B) llamando la atención de que 
siempre debe hacerse con buen tiempo pues 
cortarles la lana en tiempo lluvioso acarrea 
problemas a las ovejas, euria koiju ezkero ez dira 
ando ibiltzen ardiak. 

En Ernio (G) advierten que h ay que tener 
cuidado con la época del corte porque los ani­
males son sensibles a los cambios climáticos y 
pueden enfriarse. Sobre Lodo hay que extre­
mar la cautela con las ovejas que están criando 
porque existe el peligro de que se les corte la 
leche con la que alimentan a sus crías. En 
Abaltzisketa (G) señalan también que la cli­
matología jugaba un papel importante en la 
esquila, ardi-mozketa, que se adelantaba o se 
retrasaba en función del buen o del mal tiem­
po respectivamente. 

En el Valle de Salazar ( Otsagabia-N) , se efec­
tuaba en abril porque debían transcurrir cua­
renta días antes de conducirlo a los pasturajes 
de altura de verano de modo que las ovejas 
estuvieran igualadas y no les afectara ni el frío 
ni el agua. 

En la Ribera (N) la precaución adoptada era 
similar. Antes de que el rebaño partiera a la 
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Fig. 318. Baño desinfcct.anLe tras el esquileo. Guibijo (A). 

Montaña debía tener el pelo uniforme ya que 
resultaba peligroso ponerlo en camino si 
hacía pocos días que a las ovejas les habían 
cortado la lana, pues de alcanzarles una tor­
menta durante la marcha podía originar 
importantes daños, incluso causarles la muer­
te. Convenía por tan Lo que les hubieran creci­
do unos dedos de pelo, de unos veinte días, 
antes de emprender la ruta. 

En Sangüesa (N) había que tener cuidado 
con las ovejas recién esquiladas para que no se 
rozaran con las ramas y se hirieran, o les caye­
ra granizo, pues en las heridas les entraba la 
mosca. En este estado era mejor conducirlas a 
favor del aire, pues así cogían más polvo y tie­
rra y no les picaba la mosca. 

En los montes de Triano (B) después del 
esquileo, si el tiempo no era bueno, como 
medida precautoria se solían tener las ovejas 
durante unos días en Ja cuadra para evitar que 
pudieran enfriarse al estar desprendidas de la 
manta. 

En Bernedo (A) los primeros días posterio­
res al corte, los pastores cuidaban de que las 
ovejas no se mojaran y las traían a casa a dor-
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mir, a veces durante un mes, hasta que se acos­
tumbraran a vivir sin lana y comenzara a hacer 
calor. 

En Urkabustaiz (A) se llevaban al monte des­
pués de esquilarlas y el pastor las visitaba de 
vez en cuando para comprobar si el rebaño se 
encontraba en buen estado. Como medida de 
precaución las pocas que iban a parir en esa 
época, pues la mayoría de los partos se produ­
cían antes de junio, permanecían en las cam­
pas de los alrededores de la casa. 

El temor a que el rebaño se enfriara tras la 
esquila y que ello repercutiera en su salud se 
ha constatado también e n otras localidades. 
Los informantes de Berganzo (A) advierten 
que se realizaba pasado el invierno cuando las 
temperar.uras algo más altas se estabilizaban; 
en Valdegovía (A) si las condiciones no eran 
las adecuadas, es decir, si continuaba hacien­
do frío , la operación se retrasaba; en Valdere­
jo (A) la época propicia para el esquileo era 
junio, una vez disipadas las inclemencias cli­
máticas; y en Arluzea-Markinez (A) seüalan 
que no debía hacerse hasta junio pues el ade­
lantar la operación a mayo no era recomenda­
ble porque en la montaña todavía las tem­
peraturas eran muy bajas. 

También se ha recogido el orden de prela­
ción que se establecía en algunos lugares a la 
hora de la esquila: así en Gorbea (Zeanuri-B) 
primero se hacían las corderas de año, las que 
no habían parido en esa temporada, auntzuak, 
después las madres. El último turno les corres­
pondía a las que se estaban ordeúando, cuyo 
esquileo se retrasaba al día de la Virgen del Car­
men (16 de julio) o a Santiago (25 de julio) . 

Esquiladores, ardi-moztaileak 

En ocasiones el esquilador era el propio pas­
tor, sobre todo si poseía un rebaño pequeño, 
quien h acía el trabajo solo o acompaúado por 
los de casa o pastores vecinos en un trabajo a 
trueque, ordekoa, y otras veces la costumbre con­
sistía en contratar los servicios de esquiladores 
foráneos, de localidades cercanas o ale:jadas1º. 

10 En los rebaños que estaban al cuidado de los pastores vascos 
en Norteam érica, el corte de lana lo realizaban t q uipos de esqui­
ladores, n ormalmenLe mej icanos e indios n orteamericanos, que 

Se ha constatado con carácter casi generali­
zado que cuando era realizado por un grupo 
de pastores, la labor adquiría un tono lúdico 
que casi siempre acababa con una celebración 
o cena. 

En algunos lugares tenía carácter de compe­
tición, así en los montes de Triano (B) se ha 
recogido que si se reunían varios pastores ami­
gos disputaban entre ellos para discernir 
quién o quiénes esquilaban más ovejas. Se for­
maban equipos de a dos, de modo que uno 
esquilaba y el otro le preparaba y recogía la 
oveja. Se recuerda que se cruzaban fuertes 
apuestas de dinero, sentándose luego todos a 
comer en torno a una mesa. 

En Ribera Alta (A) el dueúo del rebaüo 
esquilaba con la ayuda de un criado o algún 
vecino. En la Tierra de Ayala (A) realizaban la 
tarea individualmente o emparejados para 
hacerla más llevadera; en Araia (A) hasta los 
años noventa las ovejas eran esquiladas por los 
propios pastores y en Urkabustaiz (A) por los 
de casa, a veces con ayuda vecinal. 

En Nabarniz (B) la labor se llevaba a cabo 
por el dueño de la casa o los hijos varones. 
Algunos pas tores de Sollube (Arrieta y Maüu­
Bermeo-B) esquilaban las ovejas ellos mismos; 
un informante reconoce haber dedicado en 
cierta ocasión diez horas diarias a este trabajo 
h asta que lo hubo finalizado. 

Ha sido común realizar la esquila en régi­
men de ayuda vecinal, auzolan. Así lo hacían 
antiguamente los pastores de Anboto-Urkiola 
(Atxondo, Abadiano-B); Aramaio (A) y los de 
las localidades que bordean el macizo de Oiz 
(B), auxiliándose mutuamente en las labores. 
En Bernagoitia (B) para la realización de este 
trabajo se juntaban unos ocho o diez pastores. 
Un informante de este lugar señala que h ay 
pocos esquiladores, ardi-moztaillak, buenos 
pues como toda especialidad requiere su téc­
nica. También en el Valle de Carranza (B) los 
pastores se ayudaban unos a otros conducien-
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viajaban a través de un ci rcuito por las zonas de ovejas y se les 
conu·ataba para trabajar a destajo. El pastor llevaba sus animales 
a los corrales permanen tes o temporales para esta labor. La ope­
ración se llevaba a cabo poco después de la paridón, que tenía 
lugar emre finales de abril y mayo. También se p rocedía a mar­
carlas con pintura. Wi lliam A. DOUGLASS; Ric.hard H . LANE. 
Basque Sheep Herders aj the Amerimn West. Reno, 1985, pp. 175-176. 
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Fig. 319. Esquilando ovejas por el sistema tradicional. Carranza (B). 

do a tal fi n los rebaños hasta las cuadras, case­
tas o casillas, lugares donde generalmente se 
les cortaba la lana. 

En el Aralar guipuzcoano se juntaban los 
pastores de una majada e iban esquilando sus 
rebaños uno tras otro, en régimen de auz.ol,an, 
ayuda vecinal. Cuando se finalizaba cada uno 
de los trabajos, el afectado invitaba a todos a 
algún rancho extra como melocotón en almí­
bar, algo de vino o alimentos que no fueran 
corrientes en la manutención ordinaria. En el 
macizo de Aizkorri (G) se ayudaban los pasto­
res entre sí, esquilando diariamente entre dos 
o tres, unas quince o veinte ovejas. A la lana 
esquilada le denominan ardi-iltea11. En Abal­
tzisketa (G), hasta los años cincuenta los p as­
tores esquilaban ayudándose mutuamente 
pero desde esa fecha la mayoría lo hace acom­
pañado por sus familiares. 

En Uharte-Garazi, Ezterentzubi (BN) ; Zun­
harreta y Pagola (Z) e l primer domingo de 

11 Luis Pedro PI~ÑA SANTIAGO. Aizkm-ri. Montaña vasca. San 
Sebasr.ián, 1985, p. 341. 

julio se b~jaba el rebaño y a la mañana siguien­
te en el núcleo se esquilaba. Algunos pastores 
que compartían chabola, kaiolar, se ponían de 
acuerdo para hacerlo en los primeros días de 
ese mes. Salían con los animales a las cinco de 
la mañana y bajaban al núcleo tras realizar 
una caminata de doce horas para llegar hacia 
las cinco o seis de la tarde. Se Lomaban un par 
de días o tres para realizar la labor y la maña­
na sigui en te a su finalización regresaban al 
monte. En Etxebarre (Z) se bajaba el rebaño a 
casa, donde la familia del pastor con ayuda 
vecinal procedía a esquilar, ilhe-moxtea. 
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En Zuberoa se ha recogido que fue común 
realizar esta labor en el establo, ezkaratze. La 
tarea era realizada por el pastor, ayudado de 
familiares y vecinos. Un informante recuerda 
que siendo él niño, si el día elegido para el 
esquileo era jueves o sábado, esto es, si no 
había clase, participaba sujetando el frasco de 
vitriolo en polvo que en aquel tiempo era el 
remedio para Lodos los males de las ovejas. Por 
la tarde, una vez finalizado el trabajo, se cele­
braba un ágape denominado bizkarratzea. 
Quienes habían realizado la tarea se reunían a 
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comer en el salón del hogar, el pollo y la galli­
na sacrificados para la ocasión. Servían las 
mujeres de la casa y era un festt;jo familiar, con 
cánticos incluidos, que se alargaba durante 
buena parte de la noche. 

En esr.e territorio suletino, según se registró 
en los años cincuenta, en torno al día de la 
Magdalena (22 de julio) en que finalizaba la 
producción lechera, los pastores acostumbra­
ban bajar con el rebaño a esquilarlo, ilhe-bixka­
rmlzera. Antaño lo hacían a su localidad de 
procedencia, si bien en la época en que se 
recogieron los datos acudían a pueblos más 
cercanos corno Larraine o Santa-Grazi12. 

En Lapurdi (Sara .. . ) el esquileo, ardi-moztea, 
era llevado a cabo por los familiares del pastor 
con ayuda vecinal. La tarea se practicaba en el 
monte reuniendo a las ovt;jas en el corral , ardi­
-borda, o en su propia casa. 

En Zeanuri (B) los rebaños que estaban en 
el mon te Garbea se bajaban muy de mañana a 
casa, al valle, y junto con ellos Lambién lo hacían 
varios pastores porque el trabajo se llevaba a 
cabo en régimen de ayuda vecinal, auzolan. 
Uno de ellos se quedaba en la chabola para 
elaborar la tanda matinal de quesos. Por la tar­
de, después de haber comido y finalizado el 
Lrabajo, se volvía a llevar el rebaño a Garbea. 
También en Zuyarn (A) y en Lanestosa (B), en 
los años cincuenta, baj aban las ovejas a casa 
para el esquileo. 

Igual cosLurnbre se practicaba en el Valle de 
Orozko (B) donde las bajaban de Garbea al 
caserío, pues resultaba más sencillo moverlas a 
ellas que acarrear los fardos de lana desde el 
monte. El día escogido había de ser seco y si el 
rebaño era grande la labor podía ocupar un 
par de jornadas. Los pasLores se ayudaban 
unos a otros en esta operación mientras inter­
cambiaban impresiones sobre la lana, la leche 
que producían, su peso ... Se organizaba una 
buena comida o cena para agasajar a quienes 
habían acudido a ayudar. El menú era de día 

12 Jean PEILLEN; Dominir¡ue PEJLLEN . .. Xnbermu1 artzain• 
in AEF. XVII (1057-1960) p. 56. Vide tamhién : Tdem , .. L.élevage 
ovin dans le Pays de Soule • i11 Bulletin du Mwée Hasque. Nº 28 
(1965) p. 57. 

1~ Lus <lalus referentes a est~ val le han sido tomados dejulián 
OLAilARRIA. •El pastoreo en el Valle de Z11ya (A lava) • in AEF, 
A.'Vl ( 19!\fi) p. 13. 
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de fiesta: paella, bacalao, cordero, café y lico­
res, Lodo ello en abundancia. 

En Eugi (N) se encargaban de esta tarea los 
pastores de la localidad. Entre cinco o seis 
compañeros llevaban a cabo la labor. Resulta­
ba fácil calcular la gente y las horas que tarda­
rían en trasquilar cada rebaño teniendo en 
cuenta que un esquilador, moztailea, Larda una 
hora en cortar la lana a seis ovejas. Comenza­
ban con un rebaño, artegi.a, y en días consecu­
tivos proseguían el trabajo hasta que termina­
ran con los animales <le todas las casas del pue­
blo. Donde tocaba hacer el esqui leo les daban 
una buena comida y me:jor cena que se rema­
taba con copa de licor y partida de mus. Lue­
go se retiraban para reemprender la tarea al 
día siguiente en otra casal4. 

En Larraun (N) los informantes recuerdan 
cómo se juntaban los pastores del pueblo a 
esquilar las ovejas. F.I acontecimiento adquiría 
un tono lúdico pues al tiempo que alguno 
tocaba el acordeón diatónico, trikitixa, los 
demás esquilaban cada día el rebaño, artaldea, 
de una casa hasta acabar con todos. 

En Améscoa (N) en la tarea ayudaban fami­
liares, parientes y amigos conocedores del ofi­
cio. Otras veces se reunían pastores de diversas 
chabolas auxiliándose mutuamente. El día del 
esquileo para agasajo de todos se mataba un 
cordero. También en Ultzama (N) aunque la 
mayor parte de la tarea la realizaban los miem­
bros del grupo domésLico, les acompañaban 
otros pastores vecinos con los que luego había 
reciprocidad y en Lodosa (N) antiguamente 
se juntaban varios y mientras unos esquilaban 
oLros sacaban la lana del corral. 

En Bernedo (A) del cometido se ocupaban 
los propios miembros de la casa con la ayuda 
de vecinos y parientes o se la encargaban a 
foráneos por un precio. En Valdegovía (A) a 
veces se encargaba el trabajo a esquiladores 
profesionales y si el rebaño era grande se con­
trataba personal para hacerlo. 

F.n Berganzo (A) si el número de cabezas 
era reducido la operación se llevaba a cabo 

14 Eu Eugi (N) se ~sr¡11 ilaban también los mulos pero sin que 
se aprovechara su pelo. Aunque había algún vecino experto en 
estas lides, generalmente quienes se encargaban de ello era11 los 
giLanos, ziloail. Para cumplir el comeú<lo se u tilizaban unas tijeras 
singulares y una almohaza o cepi llo denominado almaw. 
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Fig. 320. Esquileo moderno. Lazkaomendi (G) , 1997. 

por los propios pastores, si era elevado, se 
encargaban de ello esquiladores profesionales 
ambulantes quienes hacían e l lrabajo reco­
rriendo en cuadrillas la zona, qjustando su 
salario por res esquilada. 

Los pastores de Ernio ( G) también se ayu­
daban unos a olros. Había quienes encarga­
ban la labor a grupos de foráneos que se ocu­
paban de esla tarea. Las personas encuestadas 
señalan que es un trabajo duro y que hay que 
procurar no dañar al animal. Si el pelo de éste 
es ensort~jado se tarda más en hacer el traba­
jo. Un informante advierte que a las que están 
produciendo leche se les esquila con máquina 
eléctrica, y con tijera a las que están criando o 
van a criar. Ello se debe a que con el método 
manual no les queda el pelo tan corto y les 
proporciona cierto abrigo. Si les hacía alguna 
herida, antiguamente les aplicaba en ella un 
preparado de sulfato y hoy día una pomada 
recetada por el veterinario. 

En Treviño (A) el esquileo se llevaba a cabo 
en casa. Si el rebaño era pequeño el propio 
pastor se ocupaba de la labor, si bien de ordi­
nario se la encomendaba a una cuadrilla de 

gitanos residentes en la vecina localidad alave­
sa de Markinez. En Apellániz (A) eran los pro­
pios dueños quienes se encargaban de cortar 
la lana a las ovejas mientras que los gitanos de 
Markinez esquilaban el ganado mayor. 

En Moreda (A) antaño la labor era ejecuta­
da por profesionales, generalmente gitanos, 
venidos de otros pueblos como La Aldea, Lan­
ciego ... Una cuadrilla de seis miembros en una 
jornada diaria pelaba un cen tenar de cabezas. 
En ocasiones el vellón que se saca de una ove­
j a suele llegar a pesar cinco kilos, siendo la 
lana de las merinas más ligera'5. En Arluzea­
-Markinez (A) en tiempos pasados eran tam­
bién esquiladores profesionales quienes se 
ocupaban de la labor y enton ces no se podía 
escoger el día, siendo ah ora los propios gana­
deros los encargados. 

n En Moreda (A) una ve7 al año, en primavera, se esquilaban 
tambié11 olrus ganados. La labor se encomendaba igualmente a 
los gitanos quienes se valían de u11as gra11dcs tijeras de mano 
para después apura r el corte con u na maquinilla manual. Solían 
dej ar al ganado más pelo en el rn<'llo que en el resto, la deno­
minada «din del pescuezo,,. 

749 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

En Allo (N) los esquiladores no han sido de 
la propia localidad. Anualmente cuando llega­
ba la época de realizar esta tarea cada ganade­
ro contrataba para ello alguna cuadrilla de los 
pueblos vecinos, generalmente de Dicastillo o 
Arroniz. Un pastor que trabajó para un gana­
dero durante toda su vida activa, recuerda que 
las cuadrillas de esquiladores bajaban de la 
vecina localidad de Dicastillo y ejecutaban la 
operación en tres jornadas durante los cuales 
comían y merendaban en Allo regresando al 
anochecer a sus casas. El último día el gana­
dero invitaba a todos a una merienda en Ja 
que tomaban parte también los pastores. 

En Lezaun (N) había una veintena de reba­
ños ele borras de raza merina y los esquilado­
res eran gente venida de Dicastillo, La Sola­
na ... En cada jornada cortaban la lana a un 
rebaño, era «el día del esquilo» y para comer 
se mataba un borro y un cabrito. En el ágape 
participaban los de casa, los esquiladores y, si 
la familia tenía contratado un pastor, también 
se le invitaba. 

En Aoiz (N) se traia gente conocedora del 
oficio, a menudo pastor es, que se dedicaban a 
ir de esquileo por los pueblos. Solían ser de 
Roncal, del Valle de Salazar, de la zona de la 
Cuenca de Lumbier e incluso de localidades 
más meridionales como Eslava o Gallipienzo. 

En Sangüesa (N) la operación era realizada 
o por el propio pastor, ayudado por algún 
compañero, o se contrataba a una cuadrilla, 
que era lo más normal. Gozaban de fama los 
de Lumbier. 

En San Martín ele Unx (N) al esquilador se 
le conocía con el nombre de rabera y a los 
suyos como los raberas. En ocasiones se junta­
ban hasta doce o catorce, procede ntes de 
Ujué, Pitillas y otros pueblos cercanos, si bien 
alguna vez vinieron hasta de Otsagabia. 

En la Sierra ele Codés (N) , en la parte de 
Torralba y Azuelo, para realizar la labor venían 
cuadrillas de Los Arcos, Arroniz o Aras. 

En el Valle de Salazar ( Otsagabia-N), según 
se recogió en los aúos cincuenta, la tarea se 
encomendaba a una cuadrilla ele esquiladores 
de oficio que eran contratados por los pasto­
res para un día determinado e iban pasando 
por todas las corralizas de una en una. Se les 
pagaba una peseta por oveja esquilada, sueldo 
bajo teniendo e n cuenta el elevado precio ele 

la lana. También en el valle de Ezcabarte (N), 
según recogió Leoncio de Urabayen en los 
años veinte, se practicaba generalmente por 
gente del oficio, ayudada por miembros de la 
familia. Quienes desempeñaban la labor gana­
ban un salario de tres o cuatro pesetas diar ias 
y la manutención. El día del esquileo se ponía 
comida extraordinaria, a la que concurrían la 
familia y los esquiladorcsl6. 

En las Bardenas (N) antaño eran castella­
nos, generalmente de Borobia (Soria), los 
encargados del esquileo o esquilo, como tam­
bién se le denomina. Realizaban la labor divi­
didos en cuadrillas compuestas por entre seis 
y once hombres. Debido a la gran cantidad de 
ganado que pasaba el invierno e n este lugar 
un informante recuerda que venía una veinte­
na de cuadrillas. 

En Mélida (N) son sorianos y riojanos (Cor­
nago ... ) quienes se ocupan principalmente de 
esta labor. En tiempos pasados antes de llevar 
a cabo la operación solía aparecer por la loca­
lidad algún esquilador venido a lomos de un 
macho desde Soria para ftjar la fecha y el 
momento más conveniente para el esquileo. 
Las cuadrillas estaban formadas por entre sie­
te y veinte person as que dormían e n los corra­
les hasta terminar la faena. Desde la década de 
los sesenta vienen grupos grandes de gente 
con tres o cuatro máquinas y en poco tiempo 
esquilan doscientas o trescientas ovejas. 

En Roncal (N) quienes realizaban la labor 
venían de Castilla (Soria ... ) entrando en Nava­
rra por Zaragoza y era este valle el último pun­
to de su recorrido. Les pagaban a tanto por 
oveja. También en Izal (N) los esquiladores 
eran foráneos y cobraban un tanto por cabeza 
y en el Valle de Salazar (Otsagabia-N) se ha 
recogido el dato, a mediados de los noventa, 
de que son contratados a unas 150 pesetas por 
ove¡a. 

En Araia (A) , desde los años noventa, una 
cuadrilla de esquiladores navarros se ocupa de 
esta labor. Pasada la festividad de San Pedro, 
29 de junio, en menos de quince jornadas de 
trabajo trasquilan más de cuatro mil ovejas. 

u; Los datos referentes a este valle están tomados de Leoncio 
de URABAYEN. «Ütro tipo particu larista. FI habitante del valle 
de Ezcabarte» in RIEV, XIII (1922) p . 510. 
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.Fig. 3'.¡! l. Comprobando el filo de las tijeras antes de su cornprn. Vasconia continental, 1989. 

También a algunos pastores de Anboto-Olaeta 
(A) que cuentan con rebaños de muchas cabe­
zas les ayudan esquiladores alaveses a sueldo. 

Instrwnentos de esquileo, ru:di-mozteko arta­
ziak 

El instrumento antiguo empleado común­
mente para cortar la lana a las ovejas fue la 
tijera de esquilar, ardi-moztelw artaziak, que ha 
sido desplazada con carácter general por las 
máquinas mecánicas y eléctricas. 

De ello hay constancia en Agurain, Arluzea­
-Markinez, Berganzo, Tierra de Ayala, Ribera 
Alta, Urkabustaiz, Valderejo y Zuya (A) ; Anbo­
to-Olaeta, Gorbea (B) ; Sierra de Aizkorri, 
Ernio, Ezkio (G); Izurdiaga, Mélida, Roncal y 
la Sierra de Codés (N). En Sangüesa (N) el 
esquileo a mano con tijera se practicó hasta 
mediados de los años sesenta, después se 
generalizó la máquina esquiladora. 

En Bcrganzo (A) describen la tijera como 
dos hojas unidas por un remache que se trans­
portaba en una vaina de cuero en cuyo inte­
rior se aloj aba también la piedra de afilar. En 
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Treviño y Valdegovía (A) utilizaban tijeras de 
muelle, de una sola pieza o máquina manual. 
Si alguna oveja resultaba herida le aplicaban 
hollín en dicha zona. También en Urkabustaiz 
(A) la herida producida en el esquileo se 
desinfectaba con yodo o se recurría a la ceni­
za para contener la hemorragia. 

En Bernedo (A) se valían de unas tijeras 
parecidas a las que utilizaban para el esquileo 
de los machos (mulos) pero más largas. Las 
dos hojas estaban unidas por la parte superior 
a un anillo acerado que hacía de muelle para 
que se mantuviera permanentemente abierLa 
y poder esquilar sin interrupción. Los pizcos 
que se hacían a la piel de la oveja esquilada se 
curaban con carbón vegetal en polvo. Con el 
tiempo se sustituyeron por maquinillas pareci­
das a las que se emplean para cortar el pelo de 
las personas, que funcionaban con un manu­
brio de barras articuladas y últimamente las 
máquinas son eléctricas. Hoy día en las heri­
das se aplica un desinfectante farmacéutico. 

En Izarraitz (G) los pastores u tilizaban tije­
ras para el esquileo. Al principio, similares a 
las de los peluqueros, y más tarde otras que 
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disponían de un muelle en el centro que se 
accionaba presionando con la mano y al 
cerrarse cortaba la lana. Más recientemente 
algunos emplean máquinas eléctricas. En 
Urbia-Oltza (G) los pastores se valían de las 
tijeras de esquilar, ardi-guraizak, ayudándose 
unos a otros en la labor. La lana se ensacaba y 
se depositaba en un lugar conocido como illa­
tegia11. 

En Moreda (A) antaíio utilizaban tijeras. 
Después se introdttjo la máquina manual que 
manejaba un esquilador mienu·as otro accio­
naba la manivela o manillar. La cabeza, cuello, 
tripa y palas del animal se hacían a tijera y el 
resto del cuerpo con Ja máquina manual. 
Especial cuidado había que poner en la ubre 
para no producirle heridas o cortes ya que ello 
repercutía al ciar de mamar. Iloy día se utili­
zan máquinas mecánicas y eléctricas. Es fre­
cuente la escena de ver ovejas recién esquila­
das pastando en las faldas del monte comune­
ro de Tolo1io en la Sierra de Cantabria. 

En Anboto-Urkiola (Atxondo, Abadiano-B) 
y en Belatxikieta (Amorebieta-B) antigua­
mente se esquilaba manualmenle con unas 
tij eras especiales, eskuzlw arlazi berezi batzuk, 
m ientras que e n la actualidad muchos utilizan 
m áquina e léctrica sobre todo si el rebaño es 
de muchas cabezas. También en Nabarniz (B) 
en otro tiempo se empicaron tijeras, ardi-moz­
telw artaziak. 

En las localidades que bordean el monte Oiz 
(Mendata, Berriz, Zenarruza, Gerena) y en 
Bernagoilia (B) se ha recogido que se cortaba 
la lana con unas tijeras largas denominadas 
ardi-arlaziak o ardi-moztelw artaziah, específicas 
para esta labor. En Orozko (Il) usaban unas 
largas, de resorte, moillazko artaziak, que afila­
ban sobre u n bloque de piedra arenisca, are­
arria, que mojaban de vez en cuando. Si algu­
na oveja resultaba involuntariamente herida, 
se le aplicaba en dicha parte violeta genciana 
y yodo. Hoy día señalan que les curan con un 
antibiótico, cloranfenicol, cuyo nombre co­
mercial es Feterin Fenicol. Recientemente, algu­
nos pastores han sustituido las tijeras de esqui­
leo por la máquina eléctrica. En Gerena­
-Mallabia y Lanestosa (B) anotan que las tije-

1; ;\ l i'.l'URU , .. u rbía-Oltzcko ArtzanLZ<1•, op. cit., pp. 142-144. 

ras que utilizan hoy día tienen muelle y se 
abren automáticamente, mientras que las de 
antes eran una especie de tenazas que uno 
tenía que abrir. 

En el Valle de Carranza (B) de antiguo se 
realizaba con tijeras de muelle que se compra­
ban en las tiendas del Valle o en los pueblos 
cántabros de Ramales y Ampuero. Desde 
mediados de los años noventa algunos pasto­
res se sirven de la máquina eléctrica para esta 
operación. También en los montes de Triano 
(B) el esquileo de las ovejas se hacía con unas 
tijeras especiales que vendían en ferreterías o 
se compraban a los expositores que acudían a 
las ferias de ganado. 

En Allo (N) los pasos seguidos en la maqui­
naria utilizada fueron parecidos a los de otros 
lugares, primero tijeras, luego maquinillas 
manuales y por último eléctricas que, según 
los informantes, facilitan enormemente la 
tarea. 

En Améscoa (N) se esquilaba con tijera. 
Los informantes señalan q ue las maquinillas 
modernas «no resultan» para las ovejas 
lachas. Las heridas producidas por los tUere­
tazos se curaban aplicándoles carbón molido 
(moreno). 

En San Martín de Unx (N) antes se hacía a 
tijera y cu ando al esquilador se le iba la mano 
y daba un corte al animal decía: «¡moreno!», 
que riendo significar que le «echaran more­
º º" y entonces el pastor que le ayudaba apli­
caba en la herida polvillo de carbón, denomi­
nado risco. 

En Eugi (N) utilizaban tijeras, kuraixeah, y 
también en Ultzama (N) donde se denominan 
piru.xak. A veces se producían pequeñas heri­
das a los animales y para curarlas en ambas 
localidades les aplicaban aceite de enebro, 
orre-olioa, que era de color verde y se adquiría 
en farmacia . En Mezkiriz (N) se pasó de cortar 
manualmente con tijeras, huraixeekin eslw.z, a 
las máquinas que tuvieron buena aceptación . 
En Arraioz (N) antiguamente se esquilaba con 
tijeras, aixturrah, y desde los años ochenta se 
utilizan máquinas eléctricas. Si alguna oveja 
resultaba lastimada con un corte se curaba 
con zotal. También en Garbea (B) si durante 
la operación se les hacía alguna herida se 
curaba con zotal o con orio baltza. En las Bar­
denas (N) la tarea se realizaba con unas tijeras 
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muy grandes que en ocasiones tenían una 
hoja levantada para poder hacer la raya. 

En Zuheroa el trabajo se realizaba con las 
tijeras de esquileo, ardi-bizkartzeko haizturrak. Si 
el animal se movía, corría el riesgo de herirse, 
en cuyo caso se Je aplicaba en dicha zona 
vitriolo azul (sulfato de cobre). A partir de los 
sesenta se hacía ya satisfactoriamente con 
máquinas eléctricas. En las localidades bajona­
varras de Uharte-Garazi y Ezterentzubi, y en 
las suletinas de Zunharreta y Pagola se regisLró 
el dato de que durante e l esquileo anual el 
cortar la lana a cada animal les llevaba unos 
cinco minutos. 

Procedimientos de esquileo 

Ha estado extendida la coslumbre de ence­
rrar a las ovejas en un lugar reducido al obje­
to de que suden y además tenerlas en ayunas 
para de esta forma facilitar el esquileo. Pre­
viamenle a realizar dicha operación se han 
solido atar las patas del animal para que se 
moviera lo menos posible1s. Se han conocido 

IS En Arruazu (N) atar las patas a las ovejas para esquilarlas se 
designa w 11 la voz uzliatu. Vide J osé Miguel de BARAt~DlARAN. 
«Hi LZ batzuek eta beren esan-nahiak, geliieuak Al.aunen erabil­
tzen ditugunak eta hiztcgictan, batez ere Azkuenean, ageri ez 
diranak» in Pianes Lafille-ri Omenaldia.. 1\ilbao, 1983, p. 203. 
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Fig. 322. Sujeción de la oveja 
para el esquileo. Zamudio (B). 

distintos métodos que guardan similitud entre 
sí19. 

En UrkabusLaiz (A) las ovejas permanecían 
encerradas y se iban sacando de una en una 
para esquilarlas. La operación se realizaba en 
casa y los informantes guardan memoria de 
que se trataba de un trab~jo cansado y muy 
duro. Se conocían distintos métodos de cor­
tarles la lana. 

Uno de e llos consistía en colocar dos fardos 
con un tablón encima de donde se colgaba el 
animal atado por las cuatro patas y se empeza­
ba a pelar por detrás con las tijeras. Luego se 
le daba la vuelta y en unos diez minutos se 
finalizaba la operación. En esquilar las ovejas 
portadoras de cencerro se tardaba, según los 
informantes, de veinte a veinticinco minutos, 
el doble de tiempo que con las otras. La lana 
se sacaba en una pieza que se denomina vellón 
o manta. 

Otra fórmula implicaba coger al animal por 
las patas delanteras, colocarlo de pie y esqui­
larle la tripa. A continuación se le ataban las 
cuatro patas en cruz y se empezaba a cortar por 

19 En épocas pasadas fue común el editar •Cartillas» que sirvie­
ran de ayuda y o rientación a agricultores )' ganaderos. En una de 
éstas puede consultarse, entre otros aspectos, la forma más corrien­
te de esquilar c11 los años cincuenta. Fermín de SAJ A. La. cai·tilla del 
f!roductordega.nado lana.·r. Pamplona, 1957, 3' cd., pp. 107-108. 
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Fig. 323. Forma de sttjetar a la oveja en Lezo (N) , 1985. 

la zona de la cabeza apoyando ésta contra la 
rodilla del esquilador. La tijera llevaba la direc­
ción de la garganta al muslo; luego se daba 
media vuelta al animal y se repetía el proceso. 

Finalizada la labor, se extendía el vellón o 
manta, se recogía por los extremos y se enro­
llaba hasta la mitad. Se repetía la operación 
desde el otro lado. Luego con las lanas más 
largas se ataba y se metía en un saco. 

En Valderejo (A) se conocían dos formas de 
cortar la lana. La primera consistía en que el 
esquilador diestro sujetara la oveja con la 
mano izquierda cogiéndola de las patas delan­
teras, colocándola en posición de decúbito 
supino. La otra estribaba en realizar la tarea 
poniendo al animal sobre una plataforma ele­
vada, atándole las patas. En Zuya (A) , en los 
aüos cincuenta, era el propio pastor, sin ayuda 
de nadie, quien cortaba la lana a sus ovt:jas, 
atándole las patas al animal. 

En Sangüesa (N) , a veces, se ataba a las ove­
jas sus cuatro patas, era mt:jor, pero en otras 
ocasiones se les cortaba la lana sin atar. Se 
podía colocar al animal o encima de un table­
ro o directamente sobre el suelo. Unos 
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comenzaban el esquileo desde la cabeza, otros 
desde las patas delanteras, otros por arriba 
hacia los costados y el rabo para terminar por 
la tripa y luego el resto. 

En Lanestosa (B) el procedimiento era simi­
lar al descrito. Reunido el rebaño, se sacaban 
las ovejas de una en una. Comenzaban pelan­
do la tripa, después les amarraban las cuatro 
patas, cruzando las delanteras con las traseras, 
y se echaban al suelo para cortar la lana, pri­
mero de un lado y después del otro. Algunos 
pastores para esquilar con mayor comodidad 
colocaban la oveja sobre la cama del carro o 
un banco. 

En la Sierra de Badaia (A) se seguía el 
siguiente método: se cerraba el rebaño y se 
iban sacando las ovejas de una en una; se les 
ataban las cuatro patas y con la tijera se les cor­
taba la lana, extrayéndola toda en una pieza a 
la que se llama manta. 

En los montes de Triano y en el Valle de 
Carranza (B) se inicia el corte por la panza, 
introduciendo la cabeza del animal entre las 
piernas del esquilador. A continuación se le 
atan las cuatro patas, la oveja es tumbada de 
costado y en esta posición se comienza a cor­
tar la lana desde el pescuezo siguiendo por los 
lados. Luego se le da la vuelta y se esquila lo 
que resta de la parte sobre la que estaba recos­
tado el animal. La cantidad de lana que se 
esquila a cada oveja se conoce popularmente 
con el nombre de manta y su peso varía pues 
siempre hay algunas que la pierden o la tienen 
más rala, fina y liviana. La lana da más y es más 
fuerte cuanto más prieto es el vellón. Por tér­
mino medio viene a ser hoy día de dos kilos 
cuando antaño era difícil que excediera de un 
kilo y medio. En Ernio (G), sin embargo, se ha 
recogido el dato de que también antigüarnen­
te se llegaba a obtener una media de dos kilos 
de lana por ovt:ja. 

En Arluzea-Markinez (A) en Ja época en que 
el trab~jo lo hacían Jos esquiladores profesio­
nales, orillaban a la oveja el cuello y la tripa 
con tijera y cortaban el resto a máquina 
manualmente. Hoy día los ganaderos usan 
máquinas eléctricas y apenas tijeras. Hay pas­
tores muy especiales que esquilan de tripa a 
espinazo para que no se aprecien tanto los gol­
pes de la tijera, la mayoría lo hacen de bra­
zuelo a zanca. 
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En Zuberoa lo hacían sujetando al animal 
entre las piernas de quien realizaba la tarea. 
Una vez peladas, las ovejas se incorporaban y 
se sacudían con violencia. Como la puerta del 
establo solía estar abierta, corrían al prado a 
reunirse con las demás, ya esquiladas. Luego 
se las introducía en la borda para que pudieran 
disfrutar de la hierba del segundo corte. 

En Orozko (B) sacaban a la ovt:ia del corral 
y uno de los pastores, pasando su mano 
izquierda por debajo de las patas delanteras, 
hacía que el animal se apoyara sobre sus cuar­
tos traseros y mantuviera el lomo erguido con­
tra él, que permanecía de pie. Con las tjjeras 
le daba un corte debajo de la papada, papa­
rrean, continuando a lo largo de la tripa. A 
continuación le ataban las cuatro patas en 
cruz con cuerdas, traillak, generalmente fahri­
cadas por ellos mismos. Después tumbaban a 
la oveja de costado y otro pastor cortaba el res­
to comenzando por el cogote hasta la al tura 
de los hombros para seguir a lo largo hasta 
conseguir sacar toda la lana en una sola capa, 
que venía a pesar de dos a cuatro kilos. Lo tras­
quilado se introducía en grandes sacos para la 
venta, a excepción de algunas piezas que se las 
reservaban para sí, por su gran calidad o por 
ser negras, en cuyo caso las usaban para hacer 
cordones, traillak. De ordinario no se cortaba 
el flequillo o mechón de lana que cae sobre la 
testuz de la oveja pero había pastores que lo 
hacían, esmerándose en la labor para no afear 
al animal. Gustaba a los pastores que sus ove­
jas tuvieran un vellón grande y frondoso. 

En el mismo Valle de Orozko se ha recogido 
que durante la esquila les revisaban las pezu­
ñas, recortándoselas cuando era necesario y 
extrayéndoles las piedras que tuvieran incrus­
tadas. A partir de los años setenta cuando se 
les corta la lana se hace que las ovt:ias pasen 
por unas bañeras con sulfato de cobre, ltjía y 
sal. También se ha acostumbrado aplicarles 
sulfato en las patas. Para quitarles las garrapa­
tas, kaparrak, se les echaba desinfectante zotal. 

En Nabarniz (B) se seguía un método seme­
jante al descrito en Carranza y Triano. Se 
comenzaba rasurando la zona de debajo de la 
tripa para seguir, con las cuatro patas del ani­
mal atadas, primero por un costado y luego 
por el otro. Daban un promedio de tres libras 
de lana por cabeza. Un informante señala que 
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Fig. 324. Colocación de la oveja para ser esquilada en 
Bera (N), 1997. 

en media jornada esquilaba alrededor de 
treinta y cinco cabezas, dedicando a cada una 
de e llas diez minutos si la lana estaba hueca, 
lanea j agüta. También en Anboto-Urkiola 
(Atxondo, Abadiano-B) se ha constatado que 
en ocasiones se trasqui laba a las ovejas atán­
doles las cuatro patas. 

En Arraioz (N) se pelaban en un lugar pró­
ximo al corral y allí permanecían hasta que les 
tocara el turno. En dicho momento agarrán­
dolas, normalmente, de la pata derecha trase­
ra o del pelo se las llevaba hasta donde estaban 
los esquiladores. El procedimiento era igual 
con tijeras que con máquina: se cogía el ani­
mal y se apoyaba su lomo con la cabeza para 
arriba en las piernas. Se le iba cortando el 
pelo desde el pescuezo hacia el pecho y la tri­
pa. Después se le daba la vuelta y se repetía la 
operación. Algunos ataban las patas traseras 
de las ovejas. 

En Menda ta (B) la agarraban por una de las 
patas delanteras y le cortaban primero la lana 
de la parte de la tripa, después le ataban, cru­
zadas, las cuatro patas y arremetían con el res­
to. Cada oveja daba aproximadamente entre 
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2,5 y 3,5 kg de lana y el carnero entre 4,5 y 5,5 
kg. En Berriz, Carai, Cerena y Zenarruza (B) 
se ha recogido que de cada animal se obtenían 
aproximadamente unas cinco libras de lana y 
en la última de las localidades seüalan que 
alguna muy hermosa podía proporcionar has­
ta cinco kilos. Actualmente son más lanudas 
que antes. 

En Bernagoitia (B) se ha constatado la exis­
tencia de distintos procedimentos y cómo 
hacerlo -advierte un informante- tiene su 
importancia aunque, según algunos, debe dar­
se libertad para que cada cual esquile a su 
manera. F.n cualquier caso a la oveja nunca 
debe quitársele el pelo nuevo. Unos cortan de 
delante hacia atrás o al revés con el cordero 
tumbado, ardien tiradan. Otros, comenzando 
por detrás, llegan a la mitad del cuerpo del 
animal para después darle la vuelta y esquilar 
al revés, saielsan emra, atzetik erdiraiño. Finaliza­
da la labor, tanto ésta como la que se hacía en 
octubre, se celebraba una comida en casa. Los 
zagales, pastore-ihastaiUeah, y los poco iniciados 
se entrenaban y aprendían el oficio comen­
zando a cortar la lana de debajo de la panza 
del animal, tripapeak /,eenengo, ikasten ebillenak. 

En esta misma localidad vizcaina se ha reco­
gido el dato de que antiguamente una oveja 
daba de promedio un kilo y medio de lana20, 
mientras que hoy día (1997) da más de tres 
kilos y medio, hasla cuatro en ocasiones. Este 
incremento se debe a los cuidados que se pres­
tan al rebar!o, a una mt:jor alimentación, e tc. 
En la producción de lana, como en otros 
muchos aspectos, los resultados del pastoreo 
se han duplicado en comparación a tie mpos 
pasados. 

F.n UI tzama (N) esquilaban primero el vien­
tre y continuaban por las patas que previa­
mente habían atado para que el animal per­
maneciera inmóvil. Luego corlaban la lana del 
resto del cuerpo comenzando por la parte de 
abajo y .finalizando en la cabeza. Si la ovt:ja era 
hermosa se sacaba el vellón en dos pedazos y 
si no se cortaba en una pieza. La lana se deja-

~o También en Soum <le Leche, conforme se recogió en los 
at'los cincuenta, se obtenía la misma cantidad de lana por cabe­
za. Según los pastores la escasez de agua en los pastos d e altura 
hada que d rendimiento de lana fuera infCl'ior al que dehía ser. 
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ba depositada sobre unos grandes lienzos o 
ensacada. En Etxebarre (Z) lo esquilado se 
dejaba amontonada en un rincón hasta que 
viniera el comerciante comprador con unos 
grandes sacos, sa,khah, en los que se in traducía 
la carga. A veces se guardaba algo para uso 
personal. 

En Allo (N) comenzaban por la parte de las 
patas, vientre y u11 costado continuando hacia 
arriba hasta acabar en el lado opuesto, sacan­
do entero el vellón, denominado manta. 

En Aoiz (N) la labor se llevaba a cabo en el 
redil. En tiempos pasados, se esquilaba a 
máquina, inmovilizando a la oveja atándole 
con cuerdas las cuatro patas, las dos delanteras 
y las dos traseras, mi en tras una o dos personas 
trataban de que no se moviese mucho. 

En Iza] (N) en tiempos pasados la operación 
era ejecutada siempre con los animales traba­
dos, es decir, con las cuatro patas atadas. Des­
pués de esquilar se ponían los cencerros a las 
mejores ovejas, las más jóvenes o mansas, para 
ir a los pastos de altura. A los quince o veinte 
días, un vez «igualadas», se marcaban. 

En la Sierra de Codés (N), en la parte de 
Torralba y Azuelo, los esquiladores foráneos 
ataban las patas a las ovejas. Cobraban a tanto 
por cabeza y mientras tuvieran trabajo perma­
necían en el pueblo. 

En Lodosa (N) hasta hace poco para realizar 
la tarea le ataban las patas a la oveja con una 
cuerda de esparto, pero ahora para la misma 
finalidad disponen de un artilugio consistente 
en unas anillas de hierro con cadena. También 
en las Bardenas (N) para evitar que las ovejas se 
movieran les ataban las patas con una cuerda. 

En el Valle de Salazar (Otsagabia-N), según 
se recogió en los años cincuenta, el día en que 
se iba a proceder al esquileo no se sacaban las 
ovejas a pacer, se las mantenía encerradas en 
el corral para que sudaran, luego los pastores 
les ataban las cuatro patas y las colocaban ante 
los esquiladores tendidas en e l suelo. 

El esquileo octobrino, urri-moztea 

En Bernagoilia (B), en octubre, se practica­
ba un esquileo parcial para e mbellecimie n to 
de las ovejas. Se les cortaba lana de la zona del 
vientre, de la cabeza y de la parte de atrás. T .a 
operación recibía la denominación específica 
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de urri-moztea, el esquileo de octubre. El dine­
ro obtenido con la venta de esta lana se desti­
naba en la temporada siguiente a la compra 
de vino para los cortadores y por ello se ponía 
mucho empeño en recoger todo el pelo. Tan­
to este esquileo como el principal del verano 
finalizaba con una comida en la casa donde se 
hubiera practicado la labor. 

En el Valle de Carranza (Il) se conserva la 
vieja costumbre de arreglar la lana de la parte 
trasera del animal entre finales de noviembre 
y principios de diciembre, para evitar que se 
ensucie después de l parto. Esta pequeña 
esquila faciliLa Lambién la labor del ordeño. 
Igual costumbre se ha recogido en Orozko (B) 
donde al finalizar el invierno, antes de que 
parieran las ovej as, se procedía a arreglarles la 
lana de encima del culo para que no se man­
chara de sangre ni se le pegaran excrementos. 

En Gorbea (A, B) por los meses de otoño arre­
glaban con tijera el vellón largo y la lana del 
vientre de las ov~jas para evitar que en invierno 
la nieve se les pegara en las partes bajas. 

El esquileo hoy 

Con carácter general se ha constatado el 
adelanto de la época en que tiene lugar el 
esquileo y el poco aprecio de que goza la lana 

Fig. 325. Atzea/1 egin edo ardiek 
lwnpondu, arreglando el rabo. 
Zeanuri (B), 1997. 

respecto a tiempos pasados aunque de nuevo 
esté remontando levemente su estima. 

En Gcrena (Mallabia-B) a finales del siglo 
XX, esquilaban las ovejas por la misma época 
que en tiempos pasados, en junio, y la lana era 
vendida a traperos. En 1993 uno de los infor­
mantes vendió quinientos kilos, a diez pesetas 
el kilo, en la cercana villa marinera de Mutri­
ku (G). Comenta irónicamente que poco 
tiempo después participó en una cena en la 
taberna de su pueblo y con lo obtenido no le 
llegó para pagarla. Al año siguiente los mis­
mos compradores vinieron al caserío a por 
lana y la adquirieron a cinco pesetas el kilo. 

En Garai (B) la operación de esquilar se rea­
liza hoy día el primer sábado de mayo ayudán­
dose unos pastores a otros. La lana se vende a 
traperos y no goza de ningún aprecio si bien, 
según reconoce un informante, en 1996 el 
mercado se recuperó algo, llegando a cotizar 
el kilo a 50 pesetas. 

También en Bernagoitia (B) el esquileo ha 
adelantado su fecha con respecto a tiempos 
pasados. Mientras que antaño Ja operación se 
realizaba en las zonas de altura en la segunda 
quincena de julio, en los años noven ta, las ove­
jas se esquilan entre el 1 de mayo y la fiesta de 
San Antonio de Padua, 13 de junio. De una 
oveja se obtienen unos 3,5 kg de lana y en oca­
siones hasta 4 kg. 
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Fig. 325. Esquilando a máquina. Gorbea (B). 

Un informante de esta localidad, que conti­
núa con su oficio de pastor en el cercano 
municipio de Garai, aporta el dato de que en 
1970 la lana se pagaba a 200 pesetas/kg y en 
1996 a 90 pesetas/kg (más impuestos), si bien 
algunos, al comienzo de temporada, la ven­
dieron a 50 pesetas. Entre estas dos fechas se 
prod~jeron muchas oscilaciones de precio, la 
mayor parte a la baja, incluso hubo años en 
gue algunos se vieron obligados a quemarla. 
El mismo se desplazó en cierta ocasión a la 
ciudad de Vitoria a venderla y le pagaron a 
cinco pesetas/kg. El dinero obtenido no le 
compensó ni del gasto de la gasolina del trans­
porte, pero piensa que cualquier solución es 
buena antes de desperdiciar la lana. En 1997 
eran los mayoristas quienes la compraban. En 
el Duranguesado eran comerciantes de la 
capital alavesa quienes acaparaban este mer­
cado. 

En Orozko (B), antaño el destino casi exclu­
sivo de la lana de oveja era la confección de 
colchones. En las décadas de los ochenta y 
noventa, su venta ha estado en franca regre­
sión y ante la falta de salida, se guardaba. En 

1996 la Diputación Foral de Bizkaia ordenó 
quemar la acumulada. Como ésta no se pudre 
y quema mal, parece que todavía sigue habien­
do mantas de lana abandonadas. En 1997 su 
precio osciló entre las 100 y las 115 pesetas el 
kilo, habiendo bajado en 1998. Según los 
informantes, actualmente se destina a la fabri­
cación de pasta que se emplea en los table ros 
de aglomerado. 

En Berriz (B) destacan que, a diferencia de 
lo que ocurría en tiempos pasados en qu e los 
pastores se ayudaban los unos a los otros en la 
esquila, hoy día la llevan a cabo e ntre miem­
bros de la propia familia. 

En Ernio (G) actualmente se ha adelantado 
bastante la época de la esquila, de finales de 
junio a abril/mayo, incluso marzo. General­
mente se les corta la lana antes de que el reba­
ño suba al monte. Desde los años noventa vie­
nen cuadrillas de esquiladores navarros, for­
madas por muchachos y muchachas, a realizar 
esta labor por los caseríos. Trabajan con 
máquina eléctrica cobrando 140 pesetas por 
oveja más la comida. 
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En Arraioz (N) se ha adelantado la fecha de 
la esquila al comienzo de la primavera y hay 
ganaderos que empiezan la labor a finales de 
febrero. 

En Izarraitz (G) hoy día a las ovejas jóvenes 
que no han parido se les sube al monte un 
mes antes que a las restantes y es en la borda 
donde se las esquila mientras que a las demás 
se les corta la lana en el caserío. 

En las Bardenas (N) en las últimas décadas 
la labor se realiza con unas máquinas similares 
a las que usan los peluqueros profesionales. 
Los encargados de llevarla a cabo son cuadri­
llas de esquiladores que conocen el oficio pro­
cedentes de diversas zonas: Lumbier (N), Cor­
nago (La Rioja), Soria, Polonia e incluso un 
maorí de Australia. Comienzan Ja tarea a 
mediados o últimos de abril y procuran termi­
nar antes del regreso a los pastos de verano. 
Algunos suelen atar las patas a las ovejas con 
una especie de collarín pero los buenos esqui­
ladores no necesitan colocarles este artefacto, 
porque según dicen los pastores «al que sabe 
esquilar bien no se le mueve ninguna». 

En el Valle de Salazar (N) se realiza con 
máquina eléctrica y se conocen dos métodos: 
con la oveja atada de patas, denominado esti-
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lo castellano, que es un procedimiento más lim­
pio pero más lento que el conocido como aus­
traliano en el que la oveja permanece suelta. 
También hoy día se paga como antaño por 
pieza esquilada. En Aoiz (N) anotan que con 
los nuevos instrumentos de corte el animal 
permanece de pie mientras le esquilan. 

En la Sierra de Codés (N), en la parte de 
Torralba y Azuelo, en los años noventa, en 
mayo, vienen unas cuadrillas de Lumbier que 
en la época del esquileo se establecen eri 
Ancín para trabajar en las zonas de los alrede­
dores. En la parte de Genevilla y Santa Cruz 
de Campezo (A) para hacer la misma tarea se 
desplazan cuadrillas de Vitoria. Señalan los 
informantes que haciendo este trabajo pier­
den dinero por e l bajo precio de la lana en el 
mercado. En estos últimos afios esquilar una 
oveja ha costado 125 pesetas y la lana se ha 
vendido a 30 pesetas/kilo por lo que se quejan 
los pastores que en la operación han perdido 
entre 30.000 y 40.000 pesetas. 

En U harte-Garazi, Ezterentzubi (BN) y 
Pagola (Z) se ha constatado el adelanto del 
tiempo de la esquila que hoy día tiene lugar 
entre finales de marzo y abril. También se ha 
facilitado el procedimiento realizándose la 
tarea a máquina. 

En Berganzo (A) tras pelarlas reciben un 
baño an liparasitario pasando de una en una 
por el lugar que contiene el producto quími­
co. A tal fin se utiliza un gancho en forma de 
«S» que sirve para empujarlas por un extremo 
y sacarlas por el otro, cogiéndolas por debajo 
del cuello. 

LA LANA, ARTILEA 

La lana gozó de gran estima en tiempos 
pasados, lo que hacía que a veces se compro­
metiera su compra antes del periodo de esqui­
leo. Se destinaba a hacer colchones para la 
propia casa o para el vecindario que a menu­
do lo encargaba con ocasión de los arreos de 
boda. Una pequeila parte, tradicionalmente 
se la reservaban los propios pastores y sus 
familias a fin de tejer prendas de uso domésti­
co. Había y sigue habiendo lanas de distinta 
calidad. La mayor parte de la producción se 
ha vendido y se vende hoy día a intermedia-

rios o directamente a profesionales que lo 
emplean en la industria textil. 

Venta de lana para usos domésticos 

A continuación se relacionan las localidades 
donde se ha constatado la venta de lana para 
usos domésticos sin pe.r:juicio de que comer­
ciaran también con industriales laneros tal y 
como se describe en el siguiente apartado. 

En las Encartaciones (B) , era uno de los pro­
ductos más importantes que se obtenía de las 
ov<:-jas hasta que se introdujeron las fibras sin­
téticas y los colchones modernos. Hasta el 
decenio de los sesenta hubo colchoneras que 
se dedicaban a varear la lana y a hacer colcho­
nes a domicilio. En Lanestosa (B) los vellones, 
sin lavar, se vendían en teros en los comercios 
de la villa. La lana tenía también utilidad 
doméstica y en el Valle de Carranza (B) hasta 
comienzos de los sesenta en que decayó la 
práctica, los pastores se quedaban con la man­
ta de una o varias de las mejores ovejas, las que 
tenían buenas hebras para realizar algunas 
confecciones domésticas. 

En los montes de Triano (B) antaño, antes 
de que se introdujeran los colchones de mue­
lle, la lana se vendía con profusión. Los lane­
ros la adquirían a gran escala y en la época de 
esquileo numerosos vecinos encargaban a los 
pastores mantas para después varearlas y hacer 
colchones. 

En las localidades que bordean el macizo de 
Oiz y en Bernagoitia (B) se ha constatado que 
la lana se vendía a lo largo del año, pre­
ferentemente en verano, tanto para el arreo 
de las casaderas como a las tiendas. 

En Bernagoitia antiguamente se vendía 
bien. Un pastor guarda memoria de que 
cuando el rebaño de su padre estaba de tras­
humancia en Larrabetzu, era en esta locali­
dad donde comprometían Ja venta de la lana 
que iban a tener disponible cuando se produ­
j era el esquileo. Se la compraban las amas de 
casa para h acer colchones. Llegado el 
momento solían transportarla a caballo a la 
citada villa. Cuando dejaron de trashumar la 
llevaban en el carro de bueyes al cercano 
barrio de Euba (Amorebieta-Etxano). En este 
punto la entrega tenía lugar en la estación de 
ferrocarril adonde acudían laneros de Vito-
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Fig. 327. Secando la lana. 
Navarra. 

ria. Al propio caserío también se desplazaba 
mucha gente a comprar, sobre todo aldeanos 
necesitados de e lla para hacer o reponer col­
chones. 

En Mendata (B) en tiempos pasados gozó de 
gran estima sobre todo para hacer colchones, 
hasta que aparecieron los de muelles. Algunas 
casas solían demandarla para hacer uno o más 
colchon es con destino al arreo de boda. Para 
fabricar uno se necesitaba arroba y media de 
lana, que equivale a 18,75 kg. Con una canti­
dad menor se podían hacer calcetines. La lana 
solía venderse anticipadamente, antes del 
esquileo. A los vecinos del núcleo urbano se 
les servía una vez limpiada, garbittuta; los de 
zona rural, la lavaban ellos. De todas formas se 
pesaba sucia y así se obtenía el precio; se 
cobraba algo por limpiarla. 

En Zenarruza (Markina-B) hubo un tiempo 
en que gozó de gran estima entre la gen te. Se 
introducía en sacos que, previo pesaj e, se ven­
dían. La compraventa tenía lugar en el case­
río. Los adquirentes eran traperos que perió­
dicamente venían en busca de lana. A veces la 
demandaban también en los mercados o era 
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solicitada por clientes. Se destinaba a hacer 
colchones para arreos de boda. 

En Gerena (Mallabia-B) se vendía sobre 
todo para hacer colchones. La entregaban en 
destino los propios pastores o algún familiar 
suyo, si bien también la compraban los gita­
nos, motxaillak, que iban por las casas. La lana 
se vendía sin limpiar para vecinos de las loca­
lidades próximas de Durango, Markina e Iru­
zubieta. En casa las mttjeres hacían igualmen­
te colchones para uso doméstico. 

En Berriz (B) antiguamente la lana se ven­
día a los traperos que venían periódicamente 
a los caseríos de la localidad, a veces se les 
sacaba la mercancía a la carretera en el carro 
de bueyes. Era muy estimada, se solía vender 
bien todos los arios. 

En Nabarniz (B) se vendía en casa, directa­
mente o por encargo, para hacer colchones y 
arreos de boda, koltxoiak eta arreoak. Señalan 
los informantes que las lanas eran de similar 
calidad y nunca se ha pagado mucho por ellas. 
También en Sollube (Arrieta y Mañu-Bermeo­
-B) hasta los años setenta la utilizaban para 
hacer colchones. 
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En Urbia-Ollza (G), en los años cincuenta, se 
recogió el dato de que la lana se vendía com o 
el resto de los productos del pastoreo, menos 
un a par te pequeña con la que algunos confec­
cionaban calcetines21 . En Izarraitz (G) antigua­
men te se vendía, guardándose también una 
parte para labores domésticas, artilanak. 

En Tierra de Ayala (A), salvo una parte que 
se reservaba para uso doméstico, la restante se 
vendía a compradores que recorrían los case­
ríos con esta finalidad. En Urkabustaiz (A) 
algun os confeccionahan colchones con la lana 
de las ovejas. 

En Zuya (A) el corte de vellón tuvo hasta 
hace algunos años bastante importancia ya 
que la lana era estimada. Se fabricaban tt:jidos 
como mantas y zamarras, se hilaban y tejían a 
mano calcetines y otras prendas, se rellenaban 
colchones. También en Ja Sierra de Badaia 
(A), las localidades bajonavarras de Uharte­
-Garazi y Ezterentzubi, y las sulelinas de Pago­
la y Zunharreta se ha constatado la importan­
cia de la venta de lana. 

En el valle navarro de Ezcabarte, en los años 
veinte, la lana se vendía en sucio poco tiempo 

~' EZCURDIA; ! .ASA, «El pasrorco en la zona de Urbía-Ohze», 
ci t., p. Hi5. 
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Fig. 328. Lana ensacada para la 
venta. Oidui, Aralar (G), 1985. 

después de cortada, reservándose una parte 
para las necesidades domésticas (colchones, 
etc.) . 

En las local idades vizcaínas encuestadas 
con carácter general guardan memoria de 
que en casa con lana de oveja, tras cardarla, 
se hacía h ilo, cordones de abarcas, trailak, 
calcetines, galtzah, y jerseys. Las mujeres tra­
bajaban en la rueca, garua, y los h ombres con 
el huso, txabila. 

Venta de lana a fábricas textiles 

En el Valle de Carranza (B) en los años vein­
te, la lana basta y de no muy buena calidad, 
aunque más fina que la de la oveja lacha, era 
vendida por los pastores a intermediarios con 
destino a la industria texti l, tal y como se sigue 
haciendo hoy día. 

En los montes de Triano (B) la lana se ven­
de a traLantes de Reinosa y Ramales (Canta­
bria), Espinosa de los Monteros (Burgos), Ar­
tziniega, Gordejuela, Bilbao y principalmente 
a Sestao que, al igual que Jos anteriores, la 
comercializan siendo el destino final ciudades 
com o Barcelona, León ... Ocasionalmente h a 
sido vendida también a los gitanos. 

En Gorbea (Zeanuri-B) se vendía a un com­
prador de la vecina localidad de Villaro y a 
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laneros vitorianos y catalanes. El producto se 
recogía en sacos y se guardaba al abrigo de la 
lluvia. Muy a menudo las ovejas estaban para­
sitadas con garrapatas, lwparrak, y el pastor 
debía tomar precauciones para no infectarse 
mientras se dedicaba a ensacarla22• 

En Sollube (Arrieta y Mañu-Bermeo-B) la 
ensacan y es vendida a distintos clientes: la 
misma persona que adquiere el ganado, com­
pradores ambulantes que acuden a los case­
ríos a p or Ja mercancía, la Asociación a la que 
pertenecen los pastores o intermediarios que la 
compran para venderla con destino a Cataluña. 

En I .arraun (N) es vendida principalmente 
a intermediarios procedentes de Pale ncia que 
vienen a la localidad a pesar la mercancía y 
llevarse los paquetes de lana guardados. Tam­
bién en Lezaun (N) se vendía a compradores 
que venían al pueblo a por ella. 

En Zuberoa antiguamen te el lanero pasaba 
por el valle distribuyendo grandes sacos don­
de meter la lana. Después regresaba con una 
carreta tirada por dos mulas; la pesaba y la 
pagaba en metálico. 

En San Martín de Unx (N) Ja mayor parte se 
vendía a Pamplona. A veces algunas personas 
de la localidad requerían lana para hacer col­
chones, eligiéndose por regla general la de 
carnero. Aunque el esquileo se realizaba a 
finales de mayo esta lana se guardaba hasta 
agosto a fin ele lavarla en agua más templada 
del arroyo. Se extendía luego al sol para que 
se secara, se variaba (vareaba) y se introducía 
en el colchón. 

En Mélida (N) se ha registrado el dato de 
que hoy día la lana tiene poca utilidad y de su 
venta apenas se obtiene dinero. Los pastores 
que tienen su rebaño en las Bardenas se la 
venden a laneros riojanos que acuden a la 
zona, en tanto que Jos que tienen el ganado 
en el mismo pueblo se la venden a comprado­
res catalanes que también se desplazan hasta 
tierras melidesas. 

En las .Bardenas (N) se vendía a los laneros, 
quienes establecían los encuentros con los 
pastores en Ja propia majada. Los esquiladores 
la recogían en unos grandes sacos que habían 

22 Fcrmín LEIZAOLA. «El pasr.ore.o e.n (;orbea .. in Gorbea. Bil­
bao, 1981, p. 128. 
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sido traídos por estos compradores en el 
momento de cerrar el trato. 

En Bcrganzo (A) la lana recién esquilada se 
almacenaba en fardos y se pesaba con la balan­
za romana yendo destinada a lavaderos y fábri­
cas textiles. 

En Moreda (A) los pastores o ganaderos 
vendían los vellones de lana a granel o en unas 
grandes sacas altas y anchas. Una fábrica de 
Mendavia, localidad de la Ribera Navarra, sue­
le adquirir la lana de los pastores de la zona. 

Calidad y estima de la lana. Haitzeko ardía 

En los montes de Triano (B) la oveja que 
más abunda es la del país denominada latxa, 
procedente de Orduña, cuya lana es blan ca 
tirando a color canela. Al desprenderles de la 
manta, tras el esquileo, se ve que son oscuras, 
de color ceniza y al medrar la lana va cam­
biando de color. Si el lanero observa que tiene 
manchas negras pone reparos a la hora de 
valorar la calidad del vellón. Por ello, algunos 
prefieren las ov('.jas de raza carranzana en 
detrimento de la latxa. Ahora bien ésta lleva la 
lana como una fibra larga hasta el juego de las 
patas o menudillos, casi arrastrándola. 

En Anboto-Urkiola (Atxondo, Abadiano-B) 
en tiempos pasados los laneros pasaban de 
casa en casa recogiendo la que era apreciada, 
sobre todo la de las ovejas que pastaban en 
peña por ser más limpia. 

En Bernagoitia (B) se ha recogido el dato de 
que había lanas de muy distinta calidad. La de 
oveja que se mueve en zona pedregosa, alxeko 
ardia, es apreciada por más limpia. Lo contra­
rio de lo que ocurre con la de oveja que anda 
entre árgoma y arena que es más sucia y por 
mucho que se lave nunca queda tan blanca 
como la otra. 

En Legazpi (G) se recogió también en los 
años cincuenta el dato de que la lana del reba­
ño de altura es más fina que la de las ovejas 
que viven en los valles23. 

En Urkabustaiz (A) los informantes anot.an 
que la calidad de la lana varía de unas ovejas a 
otras. 

~8 Felipe d e:: BARANDIARAN. «La vida pastoril en Brin kola )' 
Te lleriarte (Legazpia)" in AEF, XV (1955) p. 142. 
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En Lodosa (N) tras la guerra civil de 1936 se 
d~jaban corderadas para esquilar porque valía 
más la lana que la carne pero la situación ha 
cambiado mucho con los años y hoy día pagan 
muy poco por ella. Cuenla un informante que 
cuando se casó, el regalo de bodas que le hizo 
como algo extraordinario el primer patrón 
que tuvo fueron doce vellones de lana. Tam­
bién en el Valle de Salazar (Otsagabia-N) , 
según se recogió en los aüos cincuenta, su ven­
ta suponía un negocio lucraüvo para el pastor. 

F.n la Bardena (N) en los años setenta se 
constató que entraba más ganado meridional 
que de la montaüa navarra pero sus lanas eran 
menos eslimadas. 

Producción y precios de la lana 

En el Valle de Carranza (B) en los ali.os vein­
te, por una arroba de lana se pagaba entre cin­
co y seis pesetas. En 1943 una disposición 
gubernamental prohibió que los ganaderos se 
reservasen para sí ninguna cantidad. Ese mis­
mo año los pastores carranzanos declararon 
una producción de 8.163 kg que se les pagó al 
precio de tasa oficial de 4,80 pesetas/kg, esti­
pulándose Ja cantidad productiva de 1,5 kg de 
lana por oveja. Cinco años más tarde, en 1948, 
los ganaderos entregaron 1.479 kg, siendo el 
precio de tasa oficial de 11,1 0 pesetas/ kg. En 
1997 el precio osciló entre las 75 peseLas/kg 
que se pagó a los ganaderos del sur del Valle y 
las 100 de los del norte. 

Según datos recogidos por Vicario de la 
Peña en este mismo municipio de Carranza en 
los años treinta, los pastores oblenían impor­
tantes ganancias con la venta de la lana. Así en 
la primera mitad de ese decenio hubo un año 
en que se la vendieron a unos comerciantes 
por valor de 120.000 pesetas, sin contar la que 
fue vendida por otros en los barrios de Amba­
saguas o Molinar. Por tener las ovejas carran­
zanas buen tamaúo y buena lana, eran bastan­
tes los carneros que en esa época se vendían a 
las provincias de Santander y Burgos, para 
mejorar allí la raza, del mismo modo que era 
lambién frecuente vender rebaños para Casti­
lla y Gipuzkoa24. 

2·1 Nicol{ts VICARIO DE 1 A PEÑA. El noble y leal Valle de <:amm­
za. Bilbao, 1975, p. 143. 
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:E.n Lanestosa (B), la lana fue anlaño muy 
cotizada, llegándose a pagar en los decenios 
treinla y cuarenta, a 70 pesetas el kilo. 

En Gerena (Mallabia-B), en tiempos pasa­
dos, an les de la guerra civil de 1936, se pagaba 
a 25 peselas la arroba y para hacer un colchón 
se necesitaban dos. F.n Zenarruza (Markina-B) 
en los años cincuenta por una arroba de lana 
(equivalente a 12,5 kg) se pagaba alrededor 
de 1.000 pesetas. 

En Nabarniz (B), poco después de la misma 
contienda, en el decenio de los cuarenla, 
según una pastora, subió algo e l precio }' se 
pagaba a unas 8 pesetas Ja arroba. Después 
hubo años en que gozó de gran estima llegan­
do a alcanzarse Ja cifra de 500 pesetas la arro­
ba y hasta 1.000. 

En Bernagoitia (B), recuerda un informan le 
que en el año 1948 su padre vendió la lana a 
600 pesetas la arroba (12,5 kg) y para hacer un 
colchón se necesitaba arroba y media aproxi­
madamente y en Berriz (B) hacia 1950 la arro­
ba de lana se cotizaba a 1.000 pese tas. 

En Zuya (A), en el decenio de los cincuenta, 
se registró el dalo de que el promedio de lana 
que se obtenía por cabeza era de dos kilos y la 
venta se realizaba en sucio. 

En las Améscoas (N) seúalan los informan­
tes que la lana de las ovejas lachas nu nca ha 
sido muy cotizada en Jos mercados y ha habi­
do épocas en que Jos pastores se han visto en 
dificultades para venderla. 

En las Bardenas (N) anotan que el precio 
siempre se ha colizado bajo. Un informante 
recuerda que en 1949 le cobraron una peseta 
por esquilar cada oveja y la vendieron a 65 
pesetas el kilo. En los ali.os noventa les cobra­
ban 150 pesetas por cada una más la peonía y 
la vendían a 40 peselas/ kg. 

En los montes de Triano (B), en los sesen­
la, la lana se vendía a buen precio, a 125 pese­
las/ kg. Luego se registraron importantes des­
censos pagándose en 1984 a 90 pesetas/kg y, 
como al ai'ío siguiente se cotizó entre 11 O y 
125 pesetas el kilo, hubo pastores que se 
negaron a venderla y la almacenaron . En 
Mendata (B), en 1960, se vendía a 100 pese­
las el kilo. 

En Ernio (G) en la década de los sesenta la 
lana se vendía a 70 pesetas/kilo; en los nove n­
ta, lambién a 70 pesetas y en 1998, <lepen-
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d iendo de su calidad osci ló entre 70 y 100 
pesetas. 

En Moreda (A) señalan los informantes que 
un rebaño de cuatrocientas ovejas suele dar al 
año unos novecientos kilos de lana, pagándo­
se entre 40 y 80 pesetas el kilo. 

En el Valle de Orozko (B) se ha recogido 
recientemente el dato (1997) de que por una 
capa de lana de oveja se paga alrededor de 
100-115 pesetas el kilo. Suelen pesar entre 2 y 
4 kg. 

En Izarraitz (G) huho muchos años en que 
su precio estuvo cayendo sin que apenas tuvie­
ra salida aunque ú ltimamente se ha recupera­
do de nuevo algo. Tamhién en Arrieta (Sollu­
be-B) el precio actual es muy bajo y así un 
informante tuvo que venderla recientemente 
a cinco pesetas el kilo. 

En Uharte-Garazi, Ezterentzubi (BN) ; Pago­
la y Zunharreta (Z) durante los ú ltimos años 
se ha llegado a quemar puesto que no tenía 
salida. Ahora vuelve a gozar de cierta estima y 
alcanza en el mercado el precio de alrededor 
de 1 ó 1,5 FF el kilo. 

La venta de lana hoy 

Después de haber caído la demanda duran­
te largo tiempo, parece que el precio que se 
paga por la lana ha iniciado una cierta recu­
peración. Según el profesor Ifügo Agirre, si 
bien en tiempos pasados la producción de 
lana fue tan importante como la de carne, en 
los años setenta se la consideraba ya un sub­
producto dehido a la competencia de las 
fibras sintéticas25. 

En el Valle de C:arranza (B) durante algunos 
a11os recientes la lana ha carecido de valor, 
quemándose incluso en ocasiones la produc­
ción. Igualmente en otros lugares de las 
Encartaciones (Aban to, Galdames, Muskiz y 
Zierbena-B) anotan que apenas si se aprecian 
la lana y la piel que en otro tiempo gozaban de 
consideración. 

En Garbea (Zeanuri-R) hace bien poco la 
lana perdió completamente la estima que tuvo 
en otro tiempo y algunos pastores se vieron 
obligados a quemarla para deshacerse de ella. 

2!1 Iüigo ACIRRE. Euslw Lurra. San Sehasri~n . 1974, p. 72. 
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A finales de los noventa se inició una recupe­
ración llegando a pagarse a ochenta y noventa 
pesetas el kilo. 

En Anboto-Urkiola (Atxondo, Abadiano-B) 
y en Anboto-Olaeta (A) serl.alan los informan­
tes que la demanda de lana ha caído mucho 
recientemente. En esta última comarca ano­
tan que si bien en é pocas pasadas se utilizó 
incluso como aislante, hoy en día se la venden 
a mayoristas para fabricar alfombras y colcho­
nes. En Relatxikieta (Amorebieta-B), hasta los 
años ochenta, se pagaba poco y a partir de 
entonces bajó más si cabe el precio lo que obli­
gó en ocasiones a tirarla. A partir de mediados 
de los noventa se ha apreciado algo. 

En Rerriz (Oiz-B) a finales de los a11os no­
venta era poco apreciada. Adverúa un infor­
mante que en 1995, por necesidad de espacio, 
se vieron obligados a quemar la lana almace­
nada en cuatro años por la imposibil idad de 
venderla y en Zenarruza (Oiz-B), según los 
encuestados, hoy día no es apreciada, ez dauko 
tirarik, y es vendida a 60 pesetas/ kg a la Aso­
ciación de pastores a la que pertenecen. 

En la Tierra de Ayala (A), hubo años en que 
la lana se depreció y algunos pastores la que­
maron, hoy día se está volviendo a apreciar. Es 
un dato constatado también en otras localida­
des citadas en el apartado anterior de produc­
ción y precio de la lana. 

En Zuya (A) desde la aparición de las fibras 
sintéticas ha quedado relegada a segundo tér­
mino y ahora se malvende. El precio ha caído 
tan bajo, que si el esquileo se realiza con j or­
naleros justo alcanza para el pago de sus suel­
dos. No obstante parece que de nuevo el mer­
cado de la lana se va recuperando algo. 

En el Valle de Salazar (N) la venta no aporta 
beneficios, no alcanzando a veces con el dine­
ro obtenido ni para pagar a los esquiladores. 
Muy recientemente por un kilo de lana se ha 
pagado enu·e 60 y 6f> pesetas cuando esquilar 
una oveja cuesta unas 150. 

En Lodosa (N) hay quienes aseguran que 
hoy día cobran más los esquiladores por oveja 
esq uilada que lo que se obtiene por el kilo de 
lana, pero aun así es una labor que es preciso 
realizar anualmente . 

En Zunharreta (Z) señalan que en tiempos 
pasados la lana se vendía pero que hoy día ya 
no se vende porque no vale nada. 
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Fig. 329. Lana amontonada por su escaso valor. Beunde (G), 1992. 

Industria lanera, iletegia 

En tiempos pasados la lana fue la materia 
prima de una de las industrias de mayor arrai­
go en Gipuzkoa: la marraguería. Se trala de 
los fabricantes de capas o pelaires, denomina­
dos en euskera kapaginak. Sus actividades arte­
sanas no se limitaban a la fabricación de capas 
sino que buena parle de sus confecciones se 
destinaban para arreos de caballerías o «arne­
rías». 

Barandiaran recogió también datos sobre la 
industria lanera en Vasconia continental. Así 
en Sara (L) existía en los años cuarenta un 
taller destinado al lavado de lana, ubicado a la 
orilla del río Harane. Su nombre era iletegia, la 
casa de la lana. En este taller era recogida y 
lavada toda la que se producía en los antiguos 
departamentos de Bajos Pirineos, Altos Piri­
neos y las Landas. Las labores que se efectua­
ban en él eran los siguienles: clasificar la lana, 
lavarla, secarla y empaquetarla. Ue aquí era 
expedida con destino a varias fabricas del nor­
le y este de Francia, que la utilizaban como 
materia prima en sus industrias textiles. 
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La primera industria lanera en Sara se insta­
ló en 1880 en la casa llamada Errotaldea o 
Errotaldeborda. En aquel tiempo el 90% de la 
lana era importada del País Vasco occidental, 
principalmente de Navarra, Gipuzkoa y Biz­
kaia. 

También en Gipuzkoa y en Bizkaia, como 
continuación de una tradición anterior, a fina­
les del siglo XIX y hasta bastante avanzado el 
XX se desarrolló una industria de explotación 
de tejidos de lana, cuyos exponentes principa­
les fueron «Elósegui» en Tolosa (G), «Lanera 
Hurtado de Mendoza» en Azkoitia (G) y «La 
Encartada» en Balmaseda (R) 2G. En las instala­
ciones de esta última fábrica se llevaba a cabo 
el proceso completo de la lana hasta su trans­
formación en boina, que era el producto más 
genuino pero se hacían también mantas, 
bufandas y pasamontañas. 

26 J Ju bo o r.ras muchas e mpresas dedicadas a la industria del 
algodón, del lino, al tratamie11 tu del yute, fabr icación de sábanas, 
etc. 
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EL ESTIÉRCOL DE OVEJA, ARDI-ZIMAU­
RRA 

En la vida pastoril vasca de tiempos pasados 
tuvo gran importancia el estiércol producido 
por las ovejas que se utilizaba como abono y 
para el pago del alquiler de los pastizales. En 
la época en que se hacía trashumancia en 
invierno en busca de comida para el rebaño, 
junto con la entrega de una cantidad en metá­
lico por el alquiler de los pastizales que era el 
sistema de pago más común, también se esti­
laba la retribución en especie, cediendo los 
pastores a los labradores el estiércol de sus 
ovejas como abono y el suero para alimento de 
los cerdos27. 

Leoncio de Urabaycn ofrece un dato con­
tundente. En el segundo decenio del siglo XX 
-señala- en la cuenca de Pamplona, el pasto­
reo no era un buen negocio y «sólo la obten­
ción de estiércol lo hace persistir». En nues­
tras encuestas hay testimonios en este sentido. 
En Roncal (N) se ha recogido de un pastor 
que en tiempos pasados cuando al final de la 
primavera abandonaban las Bardenas y salían 
a las corralizas, con la venta del sirria o estiér­
col y del queso a veces obtenían más dinero 
que con la venta de corderos. En Bernedo (A) 
se ha recogido el dato de que por San Miguel, 
el 29 de septiembre, se subastaba la basura de 
la majada y de las calles del pueblo. En Bajau­
ri, Obécuri y Urturi (A) el excremento de ove­
ja estaba considerado como e l mejor. Un pas­
tor de Nabarniz (B) guarda memoria de que 
en tiempos pasados este producto denomina­
do ardi-zimaurre, se vendía como abono. 

En Bernagoitia (B), según recuerdan los 
informantes, el estiércol de oveja, ardi-satsa, se 
conservaba apilado y fermentaba, erre. Se con­
sideraba muy buen abono para tierras y pra­
dos, sobre todo de las huertas donde se pen­
saba plantar leguminosas, como la alubia, 
babagorria. Es importante extraerlo del establo 
en luna menguante, ilbera, porque de esta for­
ma está más blando y desmenuzado, manlelw­
so. Si esta labor se ej ecuta en luna nueva, ilba­
rria, el estiércol se enmohece, zurittu. 

27 José Miguel de BARANDIARAN. ·Vida pastoril vasca: Alber­
gues veraniegos. Trashumancia inu·apirenaica» in 00.CC. Tomo 
V. Bilbao, 1974, p. 397. 
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En Gerena-Oiz (B) un pastor recuerda que 
en los años cuarenta durante el periodo de 
trashumancia que hacían a la zona costera de 
Ondarroa, alquilaban pastizales, larrak. El pre­
cio que pagaban por ellos en metálico suponía 
alrededor de ~5 pesetas por cada cien ovejas. 
Considera el informante que era una cantidad 
aceptable pues en la casa vacía donde estaba 
estabulado el rebaño dejaban abundan te abo­
no, zimaurrea, que era muy estimado para la 
siembra, por ejemplo de la patata. 

En Mendata-Oiz (B) se ha recogido que, en 
el decenio de los cincuenta en que realizaban 
la trashumancia a los pastos <le invierno de las 
cercanas localidades <le Gautegiz-Arteaga y 
Forua, alquilaban pastizales. Algunos agricul­
tores de esta zona demandaban de los pastores 
qi.;te el rebaño fuera a determinadas huertas 
para que las ovejas se las dejaran limpias para 
cultivar después en ellas maíz o ballico. Ade­
más estaban convencidos de que el excremen­
to de las ovejas era un buen fertilizante para el 
campo, onuragarria. 

En el Valle de Orozko-Corbea (B) el dato 
recogido de boca de los pastores es similar. 
Señalan que los rebaños eran bien acogidos 
en los lugares adonde se trasladaban porque 
las ovejas hacían estiércol allí donde estuvie­
ran y su estancia servía de abono. 

F.n los montes de Triano (B) la «cama» que 
usaban los rebaúos durante la trastcrminancia 
la utilizaban los amos de la casa correspon­
diente para abonar sus huertas. 

En el Valle de Carranza (B) los excrementos 
de las ovejas, mezclados con las camas, se 
amontonaban en la cuadra un día de luna cre­
ciente ya que se decía que de este modo alcan­
zaban mucha temperatura y se deshacían total­
mente, mientras que si se apilaban en men­
guante quedaban fríos y formando trozos 
grandes, tal y como cuando se apilaban. Este 
abono, que estaba muy deshecho, se esparcía 
sobre la tierra de labor y se consideraba idóneo 
sobre todo para las piezas destinadas a sembrar 
alubia. El estiércol sobrante junto con el de las 
vacas se destinaba al abonado de los prados, 
labor que se realizaba por septiembre. 

El estiércol o basura producido y apilado en 
las casetas o refugios del ganado en el monte 
servía para estercolar los prados y trozos de 
tierra roturados cercanos. El que se acumula-
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Fig. 330. Sacando el estiércol. Lodosa (N) . 

ba en las cuevas que servían para guarecer el 
ganado, como ocurría e n la Sierra de Arma­
ñón, se bajaba con la pareja de bueyes hasta 
los prados. En estos mismos montes h abía 
algunas cuevas ocupadas ocasionalmente por 
rebaños donde se acumulaban los excremen­
tos o cagolitas de estos animales. Cada dos o 
tres años se extraía este abono, denominado 
miñón, que tenía la consistencia del polvo. Era 
ideal para esparcirlo sobre los trozos de tierra 
ya maquinltdos y rastrados donde se iban a plan­
tar los pimientos. El mirión también se consi­
deraba excelente para hacer semilleros de 
pimientos y otras hortalizas. 

Los pastores de Ernio (G) , en los meses de 
noviembre y diciembre, subían al monte y 
recogían el estiércol, zimaurra, del interior de 
las bordas para esparcirlo en las campas como 
abono. 

En las Améscoas (N) guardan memoria de 
cómo algunos lugareños preparaban chabolas 
y majadas con ramas y tepes a los pastores que 
se desplazaban desde la Ribera y la Navarra 
media a cambio de la alchirria o estiércol de las 
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ovejas que quedaba en la majada. También en 
Urbasa (N) el acumulado en las majadas, lla­
mado altxerri, era producto codiciado por los 
labradores para fertilizante del campo; se 
recogía al finalizar el verano y lo transporta­
ban en carretas de bueyes2s. En Allo (N) algu­
nos pastores alquilaban bordas para recoger en 
ellas su ganado durante la noche. General­
mente no se abonaba nada por ellas sino que 
las alquilaban a cambio del estiércol o chirria 
que quedaba al cabo de la temporada. Un 
dato similar se ha recogido en Anboto-Olaeta 
(A) donde algunos particulares dueños de txa­
bolas se las alquilaban a pastores que les paga­
ban con el estiércol que producía el rebaño. 
El destino que daban a este abono era unas 
veces el provecho propio y otras su venta. 

Un pastor de Allo que acudió regularmente 
durante años con el ganado a las Sierras de 
Andia y Urbasa, recuerda que en decenios 

28 José María SATRUSTEGUI. «Plan teamiento general ele la 
etnografía ele Urbasa .. in Los grupos hum.anos en la fmhistoria de 
Encia-Urbasa. San Sebastián, 1990, p. 67. 
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pasados, los vecinos de los pueblos próximos a 
los pastos de montaña solían regalar a los pas­
tores, cuando iban a iniciar la vuelta a casa, un 
zacuto de habas txikis (pequeñas) a modo de 
compensación por el estiércol que el ganado 
había dejado en el campo. 

En Urkabustaiz (A) se subastaba entre los 
vecinos para abono generado por la presencia 
del ganado en los terrenos comunales. Con 
este ingreso se reparaban los pozos, muchas 
veces inutilizados porque los animales patea­
ban todo, si bien a veces el arreglo se efectua­
ba mediante vereclas29, al igual que el trabajo 
de tapar las torcas o depresiones circulares en 
un terreno y con bordes escarpados. Hoy 
en día cuentan con abrevaderos que funcio­
nan con sifón, lo que garantiza la presencia de 
agua durante todo el año. 

En las Bardenas (N) seüalan que el fiemo 
que producían las ove::jas se iba acumulando 
dentro del corral hasta que los agricultores 
necesitados de abono acudían a por él y se lo 
llevaban. Recuerdan los informantes que venían 
labradores, con el carro y las caballerías, de 
lugares relativamente alejados como Mélida y 
Carcastillo y lo sacaban al exterior con palas. 
Era una escen a habitual ver gen te recogiendo 
fiemo e n los corrales. Hoy día el pastor lo saca 
fuera con una pala y lo amontona, viniendo 
luego a buscarlo agricultores, generalmente 
uno al m es, de Figarol y otras localidades. 
Ordinariamente piden permiso para cogerlo 
pero algún informante se qut;ja de que si no 
están ellos, entran los labradores y lo detraen 
sin su permiso. 

De la importancia del estiércol nos da cuen­
ta también la siguiente noticia3º. El movimien­
to de salida y entrada de los ganados en las 

29 Se ha prod ucido una traslación del sign ificado primigenio 
de camino o send a al de prestación personal o trabajo impuesw 
a los habitantes <le w 1 Lérmino municipal para la ejecución ele 
o bras públicas. Vide Feder ico fiARAIBAR. \lomb11lario de jJ(l./alm.t.1 
mada5 en !Ílava. Madrid , 1903. 

Sería algo semejante a los auwlaruii< de las zon as vascófonas. 

Bardenas, que se describe en el capítulo rela­
tivo a la trashumancia, ha originado conflictos 
entre los pueblos congozantes. En 1935, la 
Junta de Bardenas, a instancia de los agricul­
tores que veían disminuir con esta práctica el 
estiércol producido por los rebaños y que se 
usaba para el abonado ele las tierras, prohibió 
que los ganados pernoctaran en las corralizas 
fuera de las Bardenas. Los pastores alegaron 
insuficiencia de corrales en dichas tierras para 
dar cobijo a las reses. Todo se solucionó impo­
niendo un canon especial a los ganados que 
pernoctaran fuera. 

Apéndice: Descripción de un método de 
esquileo actual 

En Ernio ( G), en 1998, se ha recogido el 
esquileo realizado por unos pastores de Astea­
su (G): 

Improvisan un cercado con malla de alam­
bre fino. Dos pastores con dos ayudantes se 
proveen d e máquinas eléctricas conectadas al 
generador de la chabola. Van cogiendo a las 
ovejas de una pata para arrastrarlas a la zona 
donde están trabajando y tras volteadas pro­
ceden a cortarles la lana. Cada vez que esqui­
lan dos animales introducen la punta de la 
máquina en un recipiente con agua para 
enfriarla y de vez e n cuando aceitan las cuchi­
llas para lubrificadas. Si hacen alguna herida a 
la ovt;ja le aplican en la zona un vaporizador 
que contiene un antibiótico (seüalan los infor­
mantes que utilizan la marca comercial Veterin 
Fenicol'j. Si aprecian que el animal tiene algu­
na pata dañada o herida, tras limpiársela, le 
dan este mismo producto. El perro impide 
que ninguna oveja se escape del recinto. 

30 Alfredo FLORISTÁN . <'.}untas y mestas ganaderas en las Bar­
<lenas <le Navarra• in Actus del Primer Congreso lnlema.áonal de estu­
dios jJirenaicos. Tomo V. Zaragoza, 1952, p. 11 4. 
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